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El agente Jack  W ells se descubre 
y, en com pañía del preso, avanza ha­
cia el pupitre del juez R icardo Brig- 
tlion.

—¿Q ué delito ha com etido esc hom ­
bre? — pregunta el m agistrado ob­
servando al preso por sobre los espe­
juelos.

Un robo, señor juez.
* ■ - ¿C uándo lo com etió? — dice Brig- 

thon sin ap a rta r  del delincuente sus 
ojos fríos.

i — H ace un m om ento, señoría — in ­
form a ?1 agente.

-  ¿D ónde?
-  En la casa de préstam os de Cohen
- ¿Y  qué robó, agen te W ells?

E sto  — responde poniendo sobre
el pupitre una condecoración. D u­
rante un m om ento el m agistrado exa­
m ina aquel objeto ; palpa la cinta des­
colorida y el resquebrajado esm alte 
de la cruz. Luego se reclina en el si­
llón y con gesto  adusto pasa todo un 
m inuto m irando al acusado.

L —¿Su nom bre? — pregunta por fin.
— Tom ás W adc — contesta el p re ­

so.
W adc viste raído uniform e de le­

gionario. Es simple soldado. No luce 
sobre el pecho m edallas, ni cordones. 
T am poco se advierten señales de que 
los hubiese llevado. El tra je  parece 
haber sufrido mucho sol y muchas 
lluvias. Su dueño es alto, delgado, an ­
guloso. Sus ojos son obscuros y m an­
sos. E l cabello em pieza a b lanquear 
en las sienes. Son torpes sus m anos y 
sus palabras.

—¿E s usted am ericano?
—Responde con una segal de asen­

timiento.

%ln Hadrón
Por Jhon TYÍoreira
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—¿Su edad, acusado?
— Creo que pronto  cum pliré trein ta 

años, señor — contesta.
—¿E s usted oriundo de esta ciu­

dad?'
R esponde que nació en la g ranja 

del ex tin to  Enrique Smalleyc, s itua­
da junto  al vado superior del río O nei­
da. Allí su progenitor, Pedro  W adc, 
levantó una cabaña de troncos.

— Q uiero creer que era un hom bre 
honrado — interrum pe el juez.

—Lo fue, señor — responde. A gre­
ga que su padre era  guía después de 
haber sido soldado a  las órdenes del 
teniente Teodoro  Brow n. Cuando es­
te oficial recibió en la guerra  de C u­
ba el balazo que le dejó inválido por 
el resto  de su vida. Pedro AVadc se lo 
echó a hom bros, atravesó  la manigua 
y llegó con el herido al puesto de 
.sanidad. Allí el “viejo Teodoro” , per­
dió la pierna derecha y ganó el g ra ­
do de teniente, el retiro  y  la pensión. 
Al regreso de la isla el soldado W adc 
colgó el uniform e, ensilló su caballo, 
encendió su pipa corta y  se dedicó a 
pasar cam inantes de orilla a orilla del 
Oneida.

—P ero  el pobre no tenía suerte — 
continúa el preso. — U na crecida del 
río se lo llevó con caballo y  to d o . . .

— E sa desgracia — observa el jutfz 
— le libró de muchas desventuras. .

E l detenido baja la cabeza y per­
manece en silencio.

—¡ Adelante 1
- Yo tenía siete años cuando per­

dimos al viejo. Entonces m i m adre 
se empleó en la g ran ja  como cocine­
ra — prosigue el detenido. — E ra  una 
m ujer animosa. Si alguna vez me a- 
parté  del buen camino, ella me llevó 
a la senda con una vara-que le dió el 
bosque y un brazo fuerte que Dios 
le dió. Pero es el caso que no podía 
atender a las ollas y a mí. Smallcye, 
el dueño de la granja, no tenía pelos 
eh la lengua y le dijo a mi m adre que 
eligiera entre el sueldo y yo.

-¿O ptó  por el sueldo, verdad? — 
dice el ceñudo Brigton.

¿Puedo preguntar, con todo res­
peto, cómo lo sabe su señoría?

—Porque usted no merecía su sa­
crificio — aclara con dureza al m a­
gistrado. — ¡Continúe!

—L a pobre lloró mucho y cierta 
m añana hizo un hatillo con mis ro ­
pas, me dió una carta para el tenien­
te Teodoro Brown y me puse en ca­
mino de esta ciudad. M e he propues­
to decir la verdad entera, señor juez, 
y por eso declaro que me alejé de la 
granja sin mucho dolor. Cierto es 
que, después, ya hombre, muchas ve­
ces pienso con pena en mi m adre y 
vuelvo a verla en el camino agitando 
u pañuelo húmedo.

A hora el agente W ells expresa 
sim patía; pero el m agistrado conti­
núa impasible.

—¿Y  entregó usted la carta al te ­
niente B row n? — dice.

—A penas llegué a su presencia, así 
lo hice, señor juez. El veterano me
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recibió; s in 'za lam erías ., Es hom bre de 
corazón blando y palabras duras. R e­
cuerdo con claridad aquel m om ento: 
“T u  p a d re ,—  dijo —  m e prestó  un 
buen servicio y quiero pagarlo. E l era 
unjjhoqjljreJy yo tra taré  de que tú lle­
gues a serlo. T e  quedarás conmigo, 
m uchacho. * P a ra  evitarm e disgustos y 
evitártelos, te  aconsejo que te portes 
decentem ente; porque tengo faculta­
des de tu madre para medirte las cos­
tillas”. E stas fueron sus p a la b ra s ...

B rigthon, m ientras escucha al de­
lincuente, da vueltas entre sus dedos 
a l 'o b je to  robado. T iene por sistem a 
hacer ̂ charlar a los acusados. A nota 
sus Λ contradicciones y en mom ento 
oportuno las esgrime, hasta  obtener la 
con$?sión del delito. Logrado esto, 
sentencia con severidad. Jam ás, en su 
laxga^carrera, ha*'encontrado causa su- 
fjjaeiite v para abso lver, a nadie y  en 
efpecial a 'n in g ú n  ladrón. E n tretan to , 
T om ás ,W ade, m onótono, obscuro y 
torpe, evo*ca los años pasados junto 
a su padre adoptivo.

-&El¿buen viejo Teodoro —.dice — 
cumplió su deuda, señoría. P ara  ha­
cerme hom bre puso los puños,* el con­
sejo y el ejemplo; pero se salió con 
la s u y a .. .

^— ¡U n mom ento! — interrum pe el 
magistrado* — A pesar de esa afir­
mación,' ¿usted confiesa haber come­
tido un robo?

T ras un suspiro, W ade responde:
—Sí, señor.
— Perfectam ente. ¿Q ué se proponía 

robar usted?
Con bastante asombro, el legiona­

rio exclama:
— ¡Pues la condecoración!
— j Imposible!
—Señoría — insiste W a d e ,. — no 

entré a o tra  cosa en la tienda del 
judío.

El m agistrado se vuelve al "poli- 
cejnan”.

—¿D ónde acostum bra guardar las 
alhajas el señor Cohén?

—En una vitrina, señoría.
—¿No fue notada la falta de nin­

gún objeto de valor?
El agente W ells inform a que el

prcstaiiiista vió al ladrón apoderar­
se únicam ente de la  “cruz”.

—¿W ade operó solo, agente.''
—Sí, señor juez. Acudí a los g ri­

tos de Cohen y el asaltan te  no había 
corrido veinte m etros cuando le cap­
ture — inform a el policía.

G uarda silencio.
—Acusado W ade — dice el juez, a 

poco — es absurdo que usted haya 
afrontado el rigor de la ley para apo­
derarse de una condecoración única­
mente. — Como el legionario se li­
m ita a m irarle con m ansedum bre bo­
yuna, el m agistrado agrega:

—¿Siquiera fué suya la cruz?
Confiesa que no. Insiste en lamen-^ 

tarso  de su poca suerte. Supone que 
la medalla perteneció a alguno de sus 
com pañeros de guerra. Sabe que al 
regresar de las trincheras m uchos se 
encontraron con el ham bre y para de­
fenderse tuvieron que vender cuanto 
poseían . . .  .

— ¡W ells! — dice B ringthon, — 
¿cuánto había pagado Cohen por es­
ta  condecoración?

— Medio dólar, señor juez. D eclara, 
sin em bargo, qne la prenda no vale 
esa cantidad. Es una m ercancía que 
abunda hoy en plaza — agrega el 
agente con am argura. — Dice que 
sólo se interesan por ella los utileros 
de te a t r o . . .  Si aceptó algunas fué 
llevado de su buen c o ra z ó n ...  po r­
que, comcrcrahncntc, son un mal ne­
gocio.

Entonces el m agistrado pregunta a 
Tom ás W ade:

—¿Tam poco usted encontró tra ­
bajo?

— H e llegado hoy, señor.
—E n ese caso, no puede argum en­

ta r que delinquió por ham bre.
—Así e s . . .
— Además, dispone de un pro tector 

en la c iu d a d ... Entonces este juzga­
do tiene derecho a suponer qut* usted 
Cometió el robo para mal adquirir en 
la paz la cruz que no supo ganar en 
las trincheras. Quiso explotar el ofi­
cio de h é ro e .. .  Y cabe pensar — · 
agrega — que usted ni siquiera fué a 
la g u e r ra . . .

E l acusado se yergue, va a replican 
altivam ente; pero la cercanía da*, 
agente le apaga.

— Me he batido duran te un año, se¿ 
ñor —  dice.

—¿E n qué regim iento?
M uestra  con orgullo la insignia de·1 

arm a y el núm ero de cuerpo a qu»< 
perteneció. C ita el nom bre de algijt 
nos oficiales. Luego enum era las uO  
cioncs de guerra donde se encontró  
Vacila ,lucha con las palabras eit 
francés, parece que en vez de recosr 
da r inven tara episodios. Su carencia} 
de brillo conspira contra la veracidad 
del relato. M ientras sus oyentes du¡ 
dan, el opaco soldado se en tu siasm é 
describe la angustia que precedía caí 
da asalto, el avance bajo la torm cntai 
O lvida su esfuerzo para glorificar ψ  
valor de los cam ajadas. Aquí, rcsucú 
ta  a ta l capitán ro to  por una bala di. 
cañón. Enseguida canta el heroísm o 
de los camilleros. A vanza bajo el re* 
pique de las am etralladoras, se cxaU 
ta. Contagia su fuego al agente Wcllji 
pero choca con el frío, con la i tupas ή 
bilidad del juez que se lim ita a p r e ­
gun ta r :

—¿P uede usted probar sus asertos]?
—Sí, señor —  responde; — tenge 

mi chapa de identidad.
—V eám osla.
H ace entrega de la enm ohecida p la­

ca. Luego exhibe su carnet de enro­
lamiento. Brigthon exam ina am bas ro ­
sas, las devuelve al acusado y pre­
gunta :

—¿Q ué alega usted en su defensa?
— Poca cosa, señor —  dice W ade.

— Adem ás, mi disculpa no puede te­
ner mucho valor para su s e ñ o r ía . . . .  
Luego, si hablo aquí, mis palabras 
pueden correr por la ciudad y llegar a 
oídos del viejo T eodoro Brow n — s a ­
cude los hom bros. — No, señor, no 
quiero d e fen d e rm e ...

—¿Calla usted para aho rrar una 
vergüenza a su padre adoptivo?

—U sted  lo ha dicho, j u e z . . . .  El 
pobre teniente está m uy v ie jo . . . .  
¡T iene seten ta  y  cinco años! — R e­
fiere entonces los elevados hechos «le 
su bienhechor. T eodoro Brow n no te - g 
nía bigote aún cuando form ó en el ¿ 
ejército  de G rant. T erm inada la gue­
rra  regresó  a su casa con las insig­
nias de sargento. D oró su prim er g a ­
lón en rudos com bates con los indios. 
P asó  sus m ejores años sobre el ca­
ballo, afrontando la m uerte. N o am ­
bicionó recompensas^ ni las obtuvo. Λ 
la hora del prem io, como "Teodoro 
su m p rc  estaba donde había m ás hu ­
m o". sus jefes no lo vieron. Cansado 
de luchar contra los salvajes envainó 
su espada y cuando se disponía a la ­
b ra r su pequeño patrim onio, tuvo que 
volver a las filas. C om batió en la m a­
nigua contra el invasor caballeresco . 
y  allá, sobre una camilla, una tn fe r-



m era cosió en su cham bergo de reg la­
mento, el segundo galón. N unca tu ­
vo o tro  guía que el am or a su 
nombre.

—A cusado — in terrum pe el juez,
— el veterano ha cum plido con su 
deber y usted lia faltado  al suyo. In ­
sisto  en conocer por qué causa delin­
quió.

— N o debo decirla — suplica. — 
¡Sentencie, señor!

B rig thon se exalta. N o puede fal­
ta r  a la ley. N ecesita saber el móvil 
del robo.

—Señor — dice entonces el ladrón
— yo tenía que quedar en paz con el 
viejo Teodoro. No nací para s o ld a d o ..

—I/O es, sin em bargo.
— P o r com placer a mi p ro tector. 

P o r eso, únicam ente, fui a la guerra  
y conm igo m archó el pobre M iguel 
Urcwn.

—¿H ijo  del veterano?
— Nieto suyo. A m bos teñíam os una 

m ism a edad y d iferentes m aneras de 
ser. M iguel era algo violento, esa es 
la verdad. Se encendía por cualquier 
cosa y se apagaba tam bién fácilm en­
te. T en ía un genio p ro n to . . .  C erra­
ba los puños y m ás de una vez, por 
culpa de lo que fuere, nos dim os de 
golpes. Q uizás yo era más fuerte que 
el, pero casi siem pre me dejaba dar 
un par de puñetazos en la cara donde 
no se viesen las señales.

—¿Con qué objeto? 
i — P ara halagar al v ie jo . . .

Como el m agistrado m anifestara  
asom bro, W ade aclara:

—M iguel era su nieto, señor. ¿C om ­
prende? Llevaba su mism a sangre y 
hasta  su nom bre. Y si bien el tcnicn- 
t* me quería m ucho y  nos retaba por 
igual,, en el fondo le enorgullecía que 
su M iguel ganase siem pre.

Refiere luego, que el invá lid o . les 
educó en el am or a la gloria. D uran- 
i< años, cada noche les retuvo jun to  
a la chim ena y  entre  el humo de la 
pipa relataba acciones heroicas. S iem ­

pre al nom brar a G rant se descubría 
y con el som brero en la mano apura­
ba el galope de su potro en cargas 
celebres.

— “M uchos cayeron — nos decía— 
para no le v a n ta rs e ... Yo tambiéh 
cai algunas veces; pero me puse de 
pie. Sabía que era preciso seguir ade­
lante ganando tierra  para los arados 
de ustedes. A hora ya no sirvo para 
nada — solía ag regar — y, sin em ­
bargo, no me entrego todavía. Si a l­
guna vez la nación necesita soldados, 
de esta cabaña saldrá un Brow n a 
ocupar mi lugar en las f i l a s . . .  Cuan­

do esto ocurra, puedo contar contigo, 
M iguel, ¿no es verdad?”

K1 nieto, cohtagiado de heroísmo, 
llevaba la d iestra al som brero:

—" I ré  tan adelante como cualquier 
o tro , abuelo” — respondía.

—“T ú, W ade — agregaba el an ­
ciano, — m uestras poco entusiasm o. 
C om prendo que no gastes el valor de 
M iguel. S ería mucho pedir. E l es un 
B row n y está obligado a dem ostrarlo .

— “Yo haré lo que pueda, ten ien­
te", respondí siem pre y confieso, se­
ñor juez, que nunca creí poder m u­
cho.

— ¡A cusado! p regunta Brigthon, —

¿lodo eso tiene algo que ver con el 
robo ?

— ¡ Ya lo creo!
--P ro s ig a  usted.
— H asta  que llegó el día terrible: 

nuestra  en trada en la guerra. El ve­
terano vistió su uniforme. Apoyado 
en la m uleta pasó revista a sus dos 
reclutas. E staba  orgulloso de nos­
otros. Me hizo muchas observaciones. 
En cambio a M iguel consideró inne­
cesario hablarle del deber. Se confor­
mó con darle un apretón de m a n o s .. .  
Recuerdo que la pequeña Josefina 11o- 

, r a b a . . .  >·''' 1
—¿Q uién es ella?
—Su nieta, señor juez; una tmicha- 

chita rubia, de grandes ojos pardos. 
P o r cierto que aguó nuestra despedi­
da. El abuelo la reprendió aquel día. 
Lam entaba que no tuviese edad pa­
ra llevar el brazal de la cruz roja y 
m archar a retaguardia a curar heri­
dos. Y a que la pobrecilla era inútil 
para eso, debía tener resignación. Se­
gún el viejo, M iguel Brown no de­
bía ser llorado, porque iba a pisar su 
verdadero terreno. De allí volverla 
lleno de g lo r ia .. .

—¿Y fué así?
— Miguel Brown m urió allá, señor.
—¿ H eroicam ente?
Baja el detenido la cabeza y m ur­

m ura:
•—Lo malo de todo esto es que el 

pobre m uchacho cayó sin provecho 
H abrá que perdonarle, sin e m b arg o ... 
Aquel infierno enloqueció a muchos. 
Se necesitaban unos nervios más 
fuertes que los de M ig u e l... A los 
dos meses de estar en terrados en el 
lodo y la sangre, mi cam arada se de­
jó  v e n c e r .. .

Evoca el episodio. Ocupaban una 
trinchera de prim era línea. En la 
m adrugada, el regim iento debía a ta ­
car a la bayoneta. La artillería p re ­
paraba el asalto. Sobre los infantes 
cruzaban sin cesar las granadas.

—“W ade — dijo. Miguel Brown al 
oído del com pañero, — deseo irm e de 
aquí”.

Le recomiendo el aceite BAU
t a n t o  p a r a  las  e n s a l a d a s  
c o m o  p a r a  la  p r e p a r a ­
c i ó n  d e  c u a l q u i e r  p lato . 
E s t a  f ra s e  la h a b r á  o íd o  
V d .  i n f i n id a d  d e  v e c e s  e n  
u n  h o g a r ,  y  e lla  s ig n i f ic a  
el m e j o r  e lo g io  q u e  s e  
p u e d e  h a c e r  d e  u n  
a c e ite .



Tom ás miró sus pupilas de loco.
— “¿ Y  cómo, m uchacho?”
— “N o lo s é . . .  ¡Q uisiera que me 

m atasen; porque no puedo m ás!”
— ‘‘E s preciso poder, M iguel — re ­

puse. — P iensa en el abuelo que es­
pera mucho de t í . . . ”

Brown m archó a ocupar su puesto 
en el observatorio y  poco después, 
abandonando su arm a, saltó de la trin ­
chera con los brazos en alto  y  avan­
zó hacie el enemigo.

—¿Fué tom ado prisionero?
—No, señor. A penas dió unos 

cuantos pasos le m ataron. Yo no vi 
aquello, señor — dice el preso. — 
N o tuve tiempo para pensar en la 
cobardía del desdichado M iguel; po r­
que en seguida dimos el asalto. Pero 
desde entonces, en los m om entos de 
descanso, no hice m ás que p regun tar­
m e: ¿qué le digo ahora al viejo T eo­
doro?

—L a verdad.
—E s dem asiado dura para él, se­

ñor juez — replicó W ade. — Quien 
lo quiera, quien sepa lo orgulloso que 
es el veterano, no puede herirlo de 
m u e r te . . .  E ra  preciso inventar una 
historia, señoría. E sta  idea no me 
dejaba en paz. M ás de una vez el 
miedo de encontrarm e cara a caía 
con el teniente, m e d*ó valor para 
afron tar las granadas. Confieso que 
en algunos m om entos me parecía m e­
jo r quedarm e allá también para siem ­
p re. . .

—¿Cuándo regresó usted?
—H ace un mes.
—¿D ónde se quedó?
—En N ueva Y ork
—¿T rabajando?
— Lo in tenté — dice el ladrón. — 

N o tengo suerte. Si hubiese dado con 
una ocupación, me habría quedado 
en el E ste ; pero se acabaron mis re ­
cursos y tuve que tom ar el tren. T a r ­
dé mucho en llegar a la cabaña.. 
A l verm e solo, Josefina soltó el 
llanto.

—¿Ya sabían lo ocurrido?
—Así lo pensé, señor. P ero  en se­

guida supe que ignoraban la verdad.
Al verle el anciano se irguió tem ­

bloroso:
—“¿Y mi m uchacho?” — gritó.
—‘‘M urió, abuelo” — repuso W ade.
—“¿F ren te  al enemigo?”
—“Sí, s e ñ o r . . . ”
E speré a que el veterano se reh i­

ciera. Luego, llevando la diestra al 
sombrero, agregó:

—“M iguel Brown cayó como un 
héroe” .

El detenido perm anece en silencio. 
W ells da un paso hacia él y  estrecha 
su diestra. E l juez B rigthon, .impasi­
ble, llam a al orden al policía y  dice al 
ladrón:

—Todo eso no justifica su delito.
— No pude menos de com eterlo, 

señoría.
—¿P ara  engañar al anciano?

— E ra preciso.
—¿P retende usted sostener que to ­

dos los héroes fueron por fuerza con­
decorados?

T om ás W ade tra ta entonces de pro ­
bar su aserto :

— Señor — dice — cuando el ancia­
no supo que su nieto había caído va­
lerosam ente, com prendió que podia 
llorarlo. Yo sentí m ucha lástim a al 
verle. Sólo podía rem ediar su pena, 
haciendo un héroe de Miguel. E n ­
tonces, firm e, juntos los talones, des­
perté al m ilitar Brown. ¿Cóm o se m e 
ocurrió esta comedia? No lo sé; pero 
el cariño da in te lig en c ia ... Poco a 
poco* el veterano apareció en T eodo­
r o . . .  En un rincón Josefina seguía 
so llo zan d o ...

— Teniente — dije — ¿de dónde 
sacaba Miguel tan ta valentíá?

— ‘‘D e su sangre, T om ás” — re­
puso.

—“H abrá  que creerlo” — prpseguí. 
— “D esde que sintió tronar el cañón, 
el m uchacho em pezó a distinguirse. 
Salimos una noche a co rtar alam bres 
y nos descubrió el en e m ig o ... Nos 
tiram os de boca , sobre el terreno 
m ientras una am etralladora nos fu­
silaba. M iguel Brown decidió tom ar­
la, abuelo!”

— “¿L e acom pañaste, Wade*? — 
preguntó  el v e te ra n o ...  Yo m e en­
tusiasm e, señoría, y  respondí afirm a­
tivam ente. Tuve buen cuidado de 
m archar dos pasos detrás del bravo 
com pañero, Miguel descargó contra 
el enemigo todas sus granadas de m a­
no. Luego, le hice apoderarse de su 
objetivo y no contento aún, volver 
contra lo enemigos su am etrallado­
ra. Allí estábam os, señor juez, hacien­
do fuego, entre una to rm enta de m e­
tralla , cuando Teodoro Brow n, an ­
sioso, me p reguntó :

—“¿Los condecoraron?”
Confiesa el preso que. en el prim er 

m om ento, no supo dar con la res ­
puesta. A dvirtió que se había dejado 
llevar del entusiasm o. U na hazaña 

. de tal relieve merecía, por lo menos, 
la legión de honor para sus autores.

— ¿N o piensa usted lo mismo, se­
ñor juez? — interroga.

—E stoy  aquí — dice el áspero m a­
gistrado — para dirigir el in terroga­
torio. no para sufrirlo.

E l delincuente pide disculpas y. 
mohíno, continúa: .

—Yo, señoría, no estaba mintiendo 
en mi provecho, por eso respondí que 
la gloria correspondía por en tero  a 
M iguel Brow n. D e él fué la idea y 
a su gallardía se debió el éxito . Yo 
no merecía prem io · y, po r tanto, me 
quedé sin él. Ante el veterano fo rta ­
lecido por mis palabras, hice conde­
corar al pobre c a m a ra d a ... “E s tá b a ­
m os con nuestro  regim iento en un 
cuartel de retaguardia. (H ab ía  p re ­
senciado algunas veces la ceremonia 
y  gracias a esto  pude inventar b as tan ­
te bien mi cuento).* F orm am os el

c u a d ro . . .  A vanzó M ig u e l .. .  U n ca­
pitán francés, de E stado M ayor, p ren­
dió en el pecho de mi am igo la cruz 
de la le g ió n . . ."  Entonces ol viejo 
Teodoro  tendió su m ano: “ ¡E n tré ­
gam e esa m edalla!” —  dijo.

D eclara W ade que si hubiese g ana­
do con su sangre una condecoración, 
la habría dado al viejo en pago de 
su deuda. No pudo hacerlo. C om ­
prendía, sin em bargo, que era preci­
so adquirir en cualquier form a una 
medalla.

“T eniente — repuso, — cuando M i­
guel agonizaba en el puesto de p ri­
m eros auxilios, me entregó la cruz 
para que la diese a usted”.

—¿C om prende ahora, señoría, mi 
situación? Yo no podía haber perdido 
un objeto ta»^ precioso. ¡Lo tenía en 
custodia, señor! „*

— ¡A delante!
— Respondí al anciano que. para 

no correr el riesgo de perder la con­
decoración, la había dejado en el 
equipaje de mi cam arada S tone. Salí 
a b u scarla .... Y lo demás, ya lo sabe 
su señoría.

—¿Carecía usted de cincuenta cén­
timos para adquirir el objeto?

— No creí que costase tan poco, se­
ño r. . .  Aun así, resultaba cara para 
mis medios.

El juez m edita largo rato  y, al ca ­
bo, pregunta:

— ¿E so es todo cuanto puede usted 
alegar en su defensa?

—Todo, señor.
— P erfectam ente.
Con parecida ansia, los ojos del 

preso y el policía observan al m agis- , 
trado  esperando su resolución. B rig­
thon, impasible, adusto, helado, se 
reconcentra y sentencia:

— ¡T om ás W ade. queda usted ah 
suelto! — alarga al legionario la con- . 
decoración. — E ntregúela  al teniente 
Teodoro Brown. E ste  juzgado re- , 
suelve pagar al vecino Cohen los  ̂ cin­
cuenta céntim os de dó lar que vale la 
cruz. Pueden ustedes retirarse.

CU R IO SID A D ES
D as p o sesio n es fr a n c esa s  tien en  v e in ­

te  v ec es  la  su p e rfic ie  del territorio  fra n ­
cés, y  la s  in g le sa s  son  c ien  v eces  su p e ­
r iores en territorio  a  la s  is la s  b ritá iil

MAs de la m itad  de la  su perficie  t e ­
rrestre  estA cub ierta  por tina capa ·1<?1 
a g u a  d«· tres m il 's e te c ie n to s  m etros d e i  
espesor . O nce m illones de k iló m etro s  
cu ad rad os s e  en cu en tran  bajo una mu \ i  
líq u id a  de n u eve k iló m e tr o s d e  a ltu ra .

•D onde mAs profundidad Iva ind icad o·, 
D  sonda es  en  lo s  a lred ed ores de la  is la  ' 
de G uam , en el P a c íf ic o , s it io  'en que se  
h a  en con trado  un fondo d e  d iez m il d o s­
c ie n to s  n o v en ta  y  se is  m etros

A  e s t a  esp an tosa  profundidad  la s  
a g u a s  tien en  u na p resión  ile cuatro t o ­
n e la d a s y  m ed ia  por p u lgad a  cuadrada. 
K1 mAs sólido oasco de buque qu.-daría  
a p la sta d o  bajo  ta l presión  com o si fu ese  
la  cA scara d e  un huevo .



LA CORONA
Cuando m urió su m ujer, Esteban 

Boivin m ostró  una desesperación ru i­
dosa y expansiva. En todas partes 
exaltaba las v irtudes de la  difunta, y 
decía que había sido, la perla de las 
esposas. D olor tan hondo hacía excla­
m ar a la gente, llena de com pasión: 

— E ste pobre señor Iloivin tiene tal 
pena que acabará por caer enferm o.

— E s un hom bre de corazón — de­
cían las com adres del barrio.

Y  el pobre Boivin siguió con su 
aire fúnebre, en tal form a, que sus 
am igos em pezaron a encon trar m oles­
to  tan to  dolor. Cuando encontraba a 
alguno de ellos se cogía de su brazo 
y em pezaba inevitablem ente el pane­
gírico de la difunta. P ara  d istraerlo  y 
reanim arlo  el am igo le hacia en trar 
cr. un café, donde E steban  dejaba 
caer una ú ltim a lágrim a en el vaso 
del aperitivo.

E nrique Poquelet, a títu lo  de inti­
m o de la casa, que había conocido a 
la m uerta  tan  llorada, fué el m ás fa­
vorecido por las confidencias de E s ­
teban. Como tenía buen corazón, y 
su am istad  de los días felices no se 
debilitaba en los trances luctuosos, 
siem pre estaba d ispuesto a escuchar a 
su am igo y. a prodiga* palabras de 
consuelo y confortadoras.

— ¡Ah. querido am igo! — susp ira­
ba Boivin. —  ¡Si no te tuviese a t i ! . .

P ero  E nrique, que era rep resen tan ­
te  de una casa com ercial, tuvo que 
em prender un largo viaje a A m érica. 
L a despedida fué conm ovedora, y  al 
p a rtir  el tren  E nrique llevó consigo 
la visión de un pobre ser desventu­
rado que quedaba en el m ayor desam ­
paro  en el andén de una estación, al 
perder con él su últim o apoyo. ¡P o ­
bre Boivin!

E nrique  viajó duran te algunos m e­
ses, y  term inados sus asun tos regresó  
a su país. Entonces se acordó de su 
doliente cam arada.

P ensó  en llevarle algún recuerdo 
cariñoso, y  después de m ucho m edi­
ta r  encon tró  el objeto que m ás había 
de ag rad a r a su dolor de viudo in­
consolable. L o  com pró, lo hizo em ba­
la r cuidadosam ente en una g ran  ca­
ja  y  te legrafió  a E steban  el día y ho­
ra de su llegada.

Boivin aguardaba en la estación. 
E staba  en el andén, rom o el día de la 
lúgubre despedida. Enrique lo vió. 
sa ltó  del vagón y estrechó  fuerte­
m ente al am igo en tre  sus brazos.

— ¡C uán to  deseaba verte! ,;Cómo 
estás? M e he acordado m ucho de ti.

Boivin parecía contento. La alegría 
sin duda, de volver a ver a su antiguo 
y fiel am igo. N o consin tió  que fuera 
a a lo jarse  sino a su casa. D escargó 
c! equipaje, cogió la m aleta de E n ri­
que y, señalando la volum inosa caja

Si le interesan

Dormitorios 
y Comedores

visite nuestra gran exposición que 
presenta hermosos modelos, ex­
clusivos de la casa, en estilos

MODER NO - REINA A N A  - CHIPPENDALE

Precios de juegos matrimoniales desde

$195 -  hasta $ 2.500.-

Idem de comedores desde

$185 . “ hasta $  1.850.-

MUEBLERIA CAVIGLIA
25 DE MAYO 569

que tra ía  le p re g u n tó :—'¿ Qué es eso.? Y añadió:
l i s . . .  es una c o ro n a .. .  La lleva- —Lo m ejor será que la  lleves tú, si 

rentos los dos, pobre am igo. quieres, al cem enterio an tes de venir
¡A h! — exclam ó Boivin con aire a casa. P o rq u e . . .  ¿ s a b e s ? .. .  Me lie 

de gran extrañezn. vuelto a casar. Roger Divonne.



EL GLORIOSO ANIVERSARIO DE HOy
ñ UN AÑO DEL PRIMER CENTENARIO DE LR JURA DE LA CONSTITUCION

1830 - 18 DE JULIO - 1929
Conm em ora hoy el país el 99.° an i­

versario  de la Ju ra  de la Constitución 
del año 1830  ̂ Código fundam ental 
que afirm ó la soberanía política del 
U ruguay, ante el concierto de nacio­
nes libres.

E stam os pues ya a un año del P ri­
m er Centenario de aquel hecho h istó­
rico de verdadera trascendencia para 
el país, pues siguiendo la constitución 
ju rada en esa fecha toda nuestra  vi­
da política e institucional hasta hace 
apenas tres lustros en que se refo r­
m ara, perm itió el desarrollo de sus 
fuerzas vivas y la incorporación de 
todos los progresos de orden moral 
y  m aterial de los que justicieram ente 
nos enorgullecemos.

T a l es el significado histórico de la 
fecha que hoy se rem em ora, tal la 
influencia en nuestra m archa hacia 
los destinos futuros, que de todos los 
acontecim ientos que jalonan nuestras 
luchas por la em ancipación, se le ha 
reputado el m ás grande y decisivo

Para aliviar 
toda clase de 

dolor

EMPLASTOS
Parches Porosos de

ALLCOCK
El rem edio externo que 
ha traído alivio y con­
suelo a millares desde 
hace más de 80 años!

De venía en todas las fa rm acias. 
Instrucciones con cada parche.

de nuestra vida independiente y des­
de ya se preparan los Poderes P ú ­
blicos para recordar, solem nem ente, 
su P rim er C entenario con actos de 
diversa naturaleza.

Constituidas varias comisiones, se 
encuentran em peñadas en estos m o­
m entos en coordinar el program a que 
ha de desarro llarse con m otivo de tan 
fausto acontecim iento. Será, indiscu­
tiblem ente uno de los núm eros más 
in teresantes, la realización en nues­
tra  capital del Cam peonato M undial 
de Football resuelto  por el Consejo 
Superior de la F. I. F. A. reunido 
recientem ente en Barcelona. P ara  ello 
será m enester construir el gran  S ta ­
dium que acoja en sus arenas, para 
dirim ir suprem acías, a los m ás des­
tacados seleccionados del m undo que 
han de congregarse, sin duda alguna, 
en M ontevideo. E sa  m agna obra, re­
querida por o tra  parte por el país 
dado el enorm e desarrollo adquirido 
por su cultura física, está defin itiva­
m ente resuelta y  en el día de hoy se 
procederá a colocar su piedra fun­
dam ental a  fin de iniciar cuanto antes 
su construcción para habilitarlo en 
la fecha en que se resuelva realizar 
el Cam peonato.

Los Poderes M unicipales y N acio­
nales p reparan  también para el 18 de 
Julio  del año próxim o un program a 
vastísim o de inauguración de obras

de progreso  actualm ente en plena 
ejecución, alguna de las cuales, como 
la Ram bla Sur, la A venida A gracia 
da -y la P o rtu aria : las de pavim enta­
ción de M ontevideo, el Palacio M u­
nicipal, la carre tera  C olonia-M ontc- 
video, el M ercado de F ru to s , la  cons­
trucción de nuevas líneas ferrocarri­
leras. la habilitación de nuevos puen­
tes etc., constituyen m anifestaciones 
de progreso  efectivo para  el país que 
hablan con elocuencia d»> su situación 
floreciente y de la orien tación  de sus 
hom bres de gobierno tan to  en el o r­
den com unal como en el nacional.

D en tro  de un año, al celebrarse 
el P rim er C entenario de la gloriosa 
fecha histórica que hoy se conm em o­
ra, el U ruguay  podrá m ostra r a la 
faz del m undo y  de las corrientes de 
viajeros que lo visitan, la m agnitud 
del cam ino recorrido en cien años de 
vida institucional, la natu raleza de 
su? progresos m ateriales, la o rien ta­
ción de sus principios jurídicos in te r­
nacionales y  el acervo de su legisla­
ción social avanzada que lo destaca 
como uno de los países m ás adelan­
tados del mundo.

El P rim er C entenario  de la Ju ra 
de la  Constitución del año 1830 será 
para el país la revelación de lo que 
vale, de las conquistas realizadas, y 
de su gran im pulso innovador.

SUPERSTICION
G ustavo y M atilde están  casados 

y son felices, aunque su situación sea 
m odesta.

M ientras G ustavo está en la ofici­
na M atilde cuida de la casa. La jo ­
ven es m uy supersticiosa, y  ésto  no 
ha turbado aún la buena arm onía que 
reina en el m atrim onio. P ero  desde 
hace tres meses esta  superstic ión  se 
ha agravado, y  G ustavo se ha  p ro ­
puesto  cu rar a su m ujer, pues prevé 
que este defecto acabará por hacer­
les la vida imposible.

Aquella ta rde en tró  G ustavo en ca ­
sa con aire preocupado.

— ¿Q ué te  pasa, querido?
—N ada. Me duele un poco la cabe­

za. Debo de haberm e cohstipado. E s­
tá  diluviando

V arios estornudos.
—¡M agnífico! E sto rnudar por la 

ta rde  es señal de que nos va a ocu­
rrir algo bueno. ¿ P ero  qué haces, des­
graciado? ¡A brir el paraguas dentro  
de la habitación!

—Es para que se seque.

—¡B uena la ibas a hacer! — excla­
ma su m ujer, cerrando el paraguas.— 
A nda, pon la m esa m ien tras yo p re ­
paro  la com ida y  — canturroneando 
se m etió en la cocina.

—M uy difícil me ha de ser — pen­
só G ustavo — curarle esta  m anía.

Cuando volvió M atilde, exclam ó al 
ver la m e sa :

—¡ Las cucharas y  los cuchillos c ru ­
zados! ¿N o sabes que eso es señal 
de discordia?

—¡B a s ta !  — vociferó G ustavo, y 
dió un fuerte  puñetazo  en la mesa.

—¡H as vertido  la sal! A lgo malo 
nos va a ocurrir.

—Poco me im porta.
— ¿Q ué tono es ése? A nda, conju­

ra la m ala suerte  echándote sal por 
la espalda.

G ustavo cogió el salero y lo a rro ­
jó  furioso con tra  el aparador. U n p la­
to  cayó al suelo, donde se hizo añ i­
cos, y  el salero quedó ro to  sobre el 
aparador.

E l salero era  de crista l azul.
—¡C rista l de color! ¡A hora  si que 

nos espera buena!



GustavoJ cada vez m ás furioso, co­
gió los trozos del salero y los a r ro ­
jó  al suelo.

— M uy bien — dijo ella. — A si hay 
que hacer pa ra  con ju rar la m ala su er­
te. P ero  no dejes de pronunciar las 
frases cab a lís ticas : "Que el mal se 
aleje de n o so tro s”. P orque si no, es 
como si no hicieras nada.

—Las palabras que voy a p ronun ­
ciar son é s ta s : "M e voy a com er al 
re s ta u ra n te”.

V se m archó precip itadam ente a la 
calle.

L a pobre M atilde em pezó a llorar.
—Ya ten ía  yo el p resen tim ien to  de 

lo que iba a ocurrir — gim ió la p o ­
bre. — D ebía llegar esta prim era nu ­
be negra. H e sangrado del lado iz­
quierdo de la nariz, y esto  es presagio 
de una decepción del corazón.

G ustavo en tró  a media noche m uy 
tranquilo  y  dueño de sí. H a s ta  la m a­
ñana siguiente no se reconciliaron.

—Escucha> M atilde. Si quieres que 
haya paz en tre  noso tros tienes que 
dejar de cree r en esas ton te ría s. Sólo 
los ton to s  son supersticiosos.

—H aré  lo que m andas.
— ¿E n tonces  se acabaron esas m a­

jaderías?
—Lo que tú  quieras.
A la hora de alm orzar G ustavo vió 

a M atilde en la ventana. Con una es­
coba in ten taba  alcanzar el te jado  de 
la casa

— ¿Q ue haces?
-  Q uiero coger un nido que han 

puesto  las golondrinas encima de 
nu estra  ventana.

—|N o  toques ese nido, im pruden­
te ! — se ap resuró  a g r ita r  G ustavo. 
~  ¿N o sabes que trae  buena suerte?

E n tonces  M atilde, m irando a su 
m arido con una expresión de infinita 
m a lic ia :

—¡A m or m ío! ¡Y a sabía yo que 
acabarías por decirlo!

A lphonse C roziere

L O S  T R E M E N D O S  E F E C T O S  
D E L  H U M O  D E L  TA B A C O

N um erosos efectos son los p rovo­
cados por el hum o del tabaco en los 
fum adores, de cualquier variedad a 
que éstos pertenezcan : fum adores que 
aspiran el hum o o sim ples quem ado­
res de tabaco, en los que el hum o no 
desciende a  la tráquea  y bronquios y 
sólo hace bañ a r la cavidad bucal y fa­
ríngea. Todo en ellos es cuestión de 
cantidad. Cuando el fum ador aspira

el hum o se calcula en 35 m iligram os 
de n icotina que por cigarro ingresa, 
y de irnos siete m iligram os en los 
quem adores que no lo aspiran. M as, 
en general, estos últim os, fundados en 
que la form a de fum ar no es pern i­
ciosa, consum en m ayor cantidad, y 
por ello se equiparan en la p ropor­
ción de n icotina absorbida muchos de 
los fum adores de am bas variedades.

L a n icotina es veneno que tarda 
mucho tiem po en elim inarse, de m o­
do que basta  fum ar un cigarrillo pa­
la  que en la orina pueda reconocerse 
veneno a las ocho horas.

C ontiene el hum o o tras substancias, 
como la nicotinianina y óxido de ca r­
bono, que tam bién producen efectos 
perjudiciales, aunque no son tan in ­
tensos, y m enos conocidos por los fi­
siólogos que se ocupan de su estudio.

N um erosos efectos perjudiciales, 
provocan sobre el apara to  resp irato ­
rio, no sólo por su acción local, muy 
intensa, sino tam bién por su acción 
genera l, po r la cual obra tam bién so­
bre el corazón y g randes vasos, así 
como en el estóm ago; pero si estos 
efectos son por sí perjudicalísim os, no 
son los m ás graves, ya que éstas son 
tas lesiones en el sistem a nervioso, 
lesiones que principalm ente consisten 
en congestión cerebral y grandes tras­
to rnos de la memoria, siendo curioso 
o ír a fum adores que precisan el uso 
del veneno para poder in tensificar su 
m em oria, lo cual es paradójico, ya que 
lo ocurrido es que, en un principio, la 
n icotina es el excitante que obra más 
enérgicam ente sobre la circulación ce­
rebral. provocando una aceleración 
considerable del corazón y un aum en­
to de presión.

L a  dem ostración de los trasto rnos 
de la m em oria, principalm ente de su 
pérd ida de m anera lenta, ha sido efec­
tuada en las ra tas  blancas, in tox icán­
dolas con hum o tabáquico y colocán­
dolas en laberintos, observándose cla­
ram ente que las no intoxicadas hacen 
su recorrido por los departam entos 
sin duda, m ien tras que las som etidas 
al tóxico dudan constantem ente en 
los corredores para llegar a los sitios 
donde habitualm ente se cobijan, y 
ta rdando  dos o tres días en volver a 
su estado norm al, es decir, todo el 
tiem po que el veneno ha precisado 
para ser desem barazado d e l  o rga­
nismo.

la  glicerina de almendro
M anileño (r o s c o  o í c u l is  do 1a m ujo?  

h a sta  lo s  5 0  a lto s

Dicesc que la famosa trágica fran­
cesa Sarah Bernhardt, que a edad 
madura representaba magistralmente 
sus papeles de joven, acudía con fre­
cuencia a su tocador donde se apli­
caba con mucho cuidado la famosa 
y por mucho tiempo secreta glice­
rina de almendro. En algunas ocasio­
nes refirió el tratamiento a sus 
colegas y afirmaba que esa glicerina 
daba nueva vida a la célula epidér­
mica, pues siendo dermatizada era 
un activo rcjuvenccedor del cutis. 
Su ejemplo fué, como es de suponer, 
imitado enseguida y esa glicerina 
se hizo popular en París. Hoy se­
guramente* muchas niñas y damas 
de nuestra sociedad conocen y expe­
rimentan los beneficios del tratam ien­
to por la glicerina de almendro. En 
ningún caso hace crecet el vello. — 
Miss Powers.

Λ la s  person as que su fren  úo insom ­
nio s. les recom ienda com an cebollas  
crudas.

L os gavillónos pueden volnr con una 
velocidad de cien  m illa s  por hora.

Mal humor 
Estreñimiento 
Mal del hígado

B
L a s  p erso n as  co ­
lé ricas  que  tie n e n  
frecu e n te s  acce­
sos de m al genio , 
su e len  s e r  v íc ti­
m as d e  la  biliosi- 
dad . E s to  se  debe 
o a  excesos e n  el 
com er o beber, o 
a  c ie r ta  deficiencia  en  los jugos  

g ástrico s . P a r a  ta le s  p e rso n as  las 
P ild o ra s  d e  B ra n d re th  se  reco ­
m ien d an  a ltam en te .

L a s  P íld o ra s  de B ra n d re th  (p u ra ­
m e n te  vege ta les) so n  u n  rem edio  
de p robada  eficacia  p a ra  to d as  la s  
ed a d es  p a ra  n o rm a liz a r el rég im en  
d ia rio  del cu e rp o  ta n  necesa rio  p a ra  
la  b u e n a  sa lud . L im p ian  eficaz­
m e n te  los in tes tin o s , reg u lan  la s  se ­
crec io n es  b ilia res  excesivas y  a y u ­
d a n  al fu ncionam ien to  n o rm a l del 
estóm ago  e  h ígado , purificando  as i 
la  s a n g re  y p ro teg iendo  la  sa lud .

Píia< BRANDRETH
Pídalas en cualquier farmacia o droguería. 
L as legítimas vienen en enjitas ovaladas de 
lata dorada con la firma del Dr. Brandreth.

NO M AS C A N A S A N T IC A N IC IE  G U ERRA
I.a ineíor agua para horrar las cana* y devolver al cabello su color natural, 

frasco $ !. 10. La demanda creciente del Anticanicie · íuerra y la confirmación del 
falto por c| Superior Tribunal do Justicia, condcn.'.ndo ni que pretendió usurpar 
el nombre de este producto, evidencian su exit·», como también |o corrobora <·| triunfo 
que obtuvo en la Exposición de Milán de 1917. tiran premio de honor y medalla 
de oro.

FARMACIA MARRANCHELLO - Calle URUGUAY 1711

/



Diseñado especialmente para 
ofrecer Más velocidad.*· Más lujo

P r e c io s
Roadster.? 1.695 o/u. Sport turism os 1.695 

o/u. Coach S 1.795 o/u. Sedan ? 1.S95 o/u. 
Landau $ 1.995 o/u. Cabriolet $ 1.895 o/u.

El equipo Standard incluye paragolpes de­
lanteros y  traseros, 4  ruedas de madera y 
una llanta auxiliar arm ada atrás. Con 5 
ruedas de alambre S 100 extra y  con 6 
ruedas de alambre $ 150 extra. Cada co­
che garantizado por un año.

Solicite detalles sóbrela G.M.U.A.D. siste­
ma de ventas.
■ ■-··..■ '___________________

í OS que desean un coche mejor, más
1 grande, más agradable, que les dé ma­

yor prestigio, lo tienen ahora; la General 
Motors lo concibió para ellos! Es el esplén­
dido Pontiac, el Gran 6, el coche que ofrece 
ventajas extraordinarias dentro de precios 
ventajosísimos.

Se ha aumentado el recorrido y el diá­
metro de sus cilindros. Su poderoso motor 
que desarrolla 57 H.P. efectivos le permite 
mayor pique y velocidad. Y ésto con un 
consumo de nafta y aceite muy bajo.

Sus frenos poderosos en las cuatro rue­
das le dan ese comando seguro que su ve­
locidad acrecentada necesita.

Vea al agente más cercano, pídale una 
demostración y vendrá también Ud., a en­
grosar el número de los entusiastas del 
Pontiac.

PONT!
ñ ORAN'δ

PRODUCTO DE LA GENERAL MOTORS

RENE LABORDE 
25 de Mayo 504

GENERAL MOTORS URU GÜ AtA, S. A.



E ran  tres tipos de cierta edad, sen ­
tados alrededor de la m esa de un 
café. Yo accidentalm ente ocupaba la 
vecina. E llos no me conocían, pero 
yo de ellos poseía y  poseo ciertas re­
ferencias, sabiendo que uno es em ­
p leada-púb lico  y %a la vez agregado 
a la 'red acc ió n  de un diario ; diputado 
el otro, — de esos que solo dicen: 
jm ny  bien! — o ¡apoyado! — y el 
te rcero  ham bre de letras, de le tras 
serias, — cristalizadas ep artícu los 
políticos y  sociales, — de los de a 
cinco reales el cliché y tam bién m ar­
chante del “presupuesto", como sus 
dos distinguidos adláteres.

E l que hojeaba “M undo U ruguayo" 
lo a rro jo  despectivam ente sobre la 
m esa y dijo:

— N o tiene nada que leer. Esto, 
aquello, las pavadas de Fulano y las 
m acanitas festivas de M artín  Chico.

E n  fin, que no es una revista para 
personas serias.

Yo, claro está, no quise en tal ins­
tan te  o rgan izar un m itin de protesta, 
sino que lim ítem e a pensar: ¿que ali­
ciente les ofrece la vida a esos ciuda­
danos graves, som bríos, que nunca 

' ríen ni brom ean, ni les agrada leer na­
da festivo, abom inan de la gente b u ­
llanguera que sabe explayar su a le­
g ría  con cantos y  risotadas, y  posi­
blem ente no beben más que agua ni 
em buchan o tras cosas que sopitas y 
purés de verduras?

C om prendo que los viejos achaco­
sos, casi con un pié en la sepultura, 
los hipocondriacos y los dispéticos 
tengan com pletam ente atrofiada la 
fibra del buen hum or, pero no llego 
a entender como hom bres que gozan 
aún de una relativa salud y juventud, 
por el estúpido prurito  de pasar por 
sujetos de ta lento  o personajes de 
im portancia m anifiesten en todo sus 
pensam ientos y acciones una g rave­
dad ridicula, se preocupen solo de 
asuntos trascendentales, se rellenen 
de estéril filosofía y, — lo que resu l­
ta  im posible de soportar, — lleguen 
a criticarnos severam ente a los que 
tom am os la existencia p o r el lado 
am able, produciendo talvcz m ás que 
ellos y  con m ayor beneplácito  de los 
que juzgan nuestras diversas activi­
dades literarias.

¿ENVIDIA 0  C ARID AD ? E l tipo — ¡E xajera, querido, exa- 
iera!

\  m entalm ente me figuré trenzado 
en brava polémica con mi detractor, 

El tipo — Vea, hijo, ¿porqué no 
abandona los tem as brom ísticos, y se 
dedica a escribir en serio? 
dos adláteres había ya hecho aban­
dono del café:
que era el diputado, el cual con sus 

Yo — ¿Y que .entiende usted por 
escribir en serio, caballero?

E l tipo - Y . . .  controversias polí­
tica·.. científicas, filosóficas; elevada 
critica literaria; verdadera poesía; 
problem as so c ia le s ... en fin, existen 
m uchos tem as que tra ta r  con seriedad 
y altu ra de m iras.

Yo — ¿Y usted ha tra tado  algunos?

E l tipo — N o señor, porque no me 
ha dado por escribir, pero leo mucho 
y cosas de enjundia, de provecho, de 
trascendencia, que me serán Utilísi­
mas si algún día llego a ocupar un 
m inisterio  o una representación di­
plom ática.

Al mism o tiem po llevo una vida 
seria, ordenada, austera, capaz por 
si sola de a trae r la consideración y 
estim a de mis conciudadanos.

Yo — ¿D e modo que yo aparezco 
a sus ojos como un “ trim istrufe” cual­
quiera. como un taram bana, una es­
pecie de bufón periodístico, digam os?

El tipo — ¡N o tanto, amigo, no 
tan to !

Yo — ¿U n payaso cagatinta?

Yo — ¿U n Eam etz de las letras?
El tipo — No hay tal, no hay tal!
Yo — Bueno, ahora le voy a hacer 

notar la diferencia que entre ambos 
existe, y al finiquitar cuentas vere­
mos cual de los dos resulta tipo más 
simpático <n la sociedad. U sted es se­
rio, sobrio, no ríe, ni canta, ni bebe 
más que agua ni come más que ver­
duras. Eleva usted, señor, la vida del 
asno.

- El tipo — ¡ Ena. che! ¿Q ué com­
paraciones son esas? Yo poseo cien­
cia. sab id u ría ...

Yo — Puede que también laS ten­
ga el asno, pero como el modesto 
anim alito a la par que su merced, ni 
habla ni escribe sino que solo rebuz­
na seriam ente, el m undo ignora su 
caudal de ciencia y  sabiduría.

E l tipo — ¿Y usted a que animal 
se parece?

Yo — Al pájaro, — caballero — al 
chingolito de silbo vulgar y  suave, 
pero alegre y desinteresado.

Yo, señor, canto para mí, como los 
pajaritos, sin que me im porte un ble­
do el concepto que a los dem ás m e­
rézcanles mis sencillas modulaciones, 
m ientras que usted al rebuznar no 
lleva o tras miras que las de llam ar la 
atención de sus am os para que le 
arro jen  la consabida pitanza de maíz 
y alfalfa, consuelo y gloria de todos 
los graves burros de dos y cuatro pa­
tas que en el m undo han sido.

A hí está el aliciente de su vida: 
vivir siem pre prendido a la noria, 
pero con la panza llena.

E l tipo — ¡Jé. je, je! Sin em bargo 
convcfulrá conm igo en que vale más 
tin asno que un pájaro.

- Yo — Como bestia rendidora, des­
de luego, pero aquí no se tra ta  de 
eso, sino de rebuznos y trinos, y yo 
con los trinos m e quedo.

—El tipo — Canta y ayuna, m ísero 
chingólo.

—Yo — Come y cincha, mulo es­
clavo.

Aquí cierro el debate, y em piezo a 
sospechar que el tipo talvcz tenga a l­
go que leer en el “M undo U ruguayo", 
si es (¡ue, efectivam ente, sabe leer.

M artín  Chico.

T O C A S  P A L A B R A S
nuciendo «larde de decisión y firmeza, un 

capitán de artillería, veterano guerrero a las 
órdenes de Nnpntén, prometió n sus compa­
ñeros que cunudo el emperador fuera, como 
era su costumbre, a Inspeccionar los regi­
mientos, st acercaría u él y le pediría per-

sónnlmento que lo ascendiera.
Cuando aquél se presentó freuto a bus 

hnmbres, el capitán se acercó; poro era tul 
su confusión que no acortó n decir una sola 
palabra; sólo rilando el csaneradnr so reti­
raba pudo gritar:

— ¡Señor, soñorI

Napoleón so detuvo.
— ¿Qué quieres? — le pregustó.
—Señor — repitió el capitán. — Quilico 

tilos, que sirvo a vuestro ejército, cuatro 
qut soy capitán, acribillado do horldas en 
más de cien com bates...

—Eres comandante — contestó el emperndor



TRIPLIQUE
su  v ig o r , 1

ENRIQUEZCA
su  sa n g r e ,

FORTIFIQUE
su s  n e r v io s

N o h a y  n a d a  m á s  e f ic a z  (iue GLANTOJC 
l ia r a  v ig o r iz a r  e l .-lsu>ma nerv ioso . P r o ­
po rc io n a  a liv io  in m e d ia to  a  las  g lá n d u la s , 
n e rv io s  y  la  s a n g ro , d a  a p e t i to  y  beneficíe­
lo s  riñorfes y  la  v e jig a . S ú r ta se  do  n u e v a  
e n e rg ía  y v ig o r  c o n  e s ta  m ed ic in a .

E n  30 d ía s  re c u p e ra rá  su  v ig o r  n o rm a l o 
do lo c o n tra r io  le  d ev o lv e rem o s  su jllneru . 
C u a lq u ie ra  q ue  s e a  s u  sexo, ed a d  o e s ta d o  
no d eb e  d e ja r  d o  h a c e r  to d o  lo q ue  e s tá  
d e  s u  p a r te  p a ra  te n e r  b u e n a  sa lu d  y v i­
ta l id a d  y  a s í  p o d e r  g o z a r  de  los p lace re s  
do la  v id a . P ru e b e  e s to  m a ra v illo so  re ju -  
venecedor.

SU SANGRE NECESITA HIERRO Y 
FOSFATO

T.a f a l ta  do sa n g re , la  n erv io s id ad  y la s  
ja q u e c a s  t ie n e n  su  o r ig e n  en  la  f a l t a  do 
h ie r ro  y  de  fo s fa to s  e n  la  s a n g ro  y  esto  d a  
p o r  r e s u lta d o  quo la  v i ta lid a d  d ism in u y a  y 
se  d eb ili te  n e rv io sa  y  fís ic a m e n te , a c o r ­
tá n d o se  su  v id a . E s ta  p re p a ra c ió n  o s  t a r a ­
b i t a  m a g n íf ic a  p a r a  la s  e n fe rm e d a d e s  p ro  
p ía s  «le la  m u je r . E n v íe  J1.00 p a ra  ui 
t r a ta m ie n to  «lo 30 d ía s  y  s i a l  cabo  do  esto  
tiem p o  no  q u e d a  c o m p le ta m e n te  s a t is f e ­
cho. su  d in e ro  lo  « e rá  dev u e lto . 6 c a ja s  
p o r  $5.00.

ESCRIBANOS EN KSTASOL·
A l e sc r ib irn o s  d ig a  su  e d a d  y  ocupac ión .

T o d a  correspond«‘n c la  so 
c o n s id e ra rá  c o n fid en c ia l.

T o d o s los en v ío s  se 
h acen  en  so b re s  sin  
m em b re te . D ir i ja  su 
a r t a  a

S e c re ta ry  o*

Triangle L aboratories
> D ept. 35 B ox  22 

rj. S tation  L·.
N e w  York, X. Y.

El servicio de comunicaciones aereas d é la  Aeropostale

El L it e  N .° 2S p a ra  ocho ix isa jero s d e  la  COmpagnl.· G enéralo A erop osta le. qu«· 
próxim am ente será  incorporado a  su s  l ín e a s  a eropostn les. B uenos A ires . M on­
t.-video, I lío  Jan eiro  Y N a ta l. E ste  tipo d e  av ión  ser á  u tiliz a d o  en la s  futura- 

lín e a s  in tern as d el U rugu ay

EN LA PLAYA
—T iene usted m ucha razón, señora 

mía, cu decirm e que la casualidad es 
m uy extraña. Yo no había vuelto a 
esta playa desde hace doce años. Me 
tra ía  a la m em oria un recuerdo de­
masiado triste. ¿P o r que ha querido 
mi m ujer pasar este año el verano 
aquí? ¿P o r qué usted se acordó, por 
su parte, de este sitio, donde no había 
vuelto desde niña? ¿Cóm o ha deci­
dido usted a su m arido? E stas son 
o tras  tan tas preguntas a las cuales 
nadie sabría contestar. L a  vida es así. 
M illares de pequeñas cosas, ninguna 
de las cuales parece tener la m enor 
im portancia, se unen entre sí como 
los anillos de una cadena, y  esta ca­
dena que no vemos, que ni siquiera 
sospecham os, liga, nos a rras tra , deci­
de nuestra  s u e r te . . .

E n  f in ,. es la fatalidad quien lo ha 
querido. N o me quejo. Y ,  a pesar de 
todo lo que su traición me hizo sufrir 
soy feliz volviendo a verla, M argari 
ta y me alegro m uchc *de que nos h a ­
yam os encontrado esta m añana, a una 
hora en que la playa está casi so lita­
ria, y  podam os charlar como dos bue­
nos am igos. Y  después de todo, ¿no 
sernos buenos y antiguos am igos? ¿N o 
me dice usted nada? ¡"Palabra! C ual­
quiera diría que me guarda usted  ren­
cor, y, sin em bargo, soy yo. yo sóío 
quien pudiera tener razones para que­
rerla mal. ¿Se calla usted? ¡Q ué v e r­
dad es que las m ujeres no quieren 
nunca reconocer sus faltas!

¿Sabe usted que yo la quise con lo ­
cura, M argarita? Me dice usted que

se ha casado hace diez años. Yo lia­
rá pron to  ocho. T iene usted dos h i­
jos. Yo tam bién. N uestra  vida está 
resuelta; nuestro  destino es claro, y 
creo que sin sufrir podem os ya re ­
cordar nuestro  pasado.

¿Se acuerda? E ra  usted  una m ucha­
cha de diez y nueve años, divertida, 
apasionada por la libertad y  los de­
portes. T odos los veranos la encon­
traba a usted en esta playa, y  cada 
vez, no lo podía dudar, me encon tra­
ba m ás prendado de usted. Al princi­
pio debí parecer a usted un m uchacho 
dem asiado tím ido; pero  ya el últim o 
vi rano me atreví a declararm e un día 
cu el tenis, y  usted  me dijo: “T am ­
bién yo te  quiero, Jo rg e”. ¡V am os!, 
no estriba  usted cu la arena. T odas 
las negativas serán inútiles. U sted  
me quería como yo a u s te d . . .

D os días m ás tarde debía usted  vol­
ver a P arís  con su fam ilia. Y o poco 
tiem po después debía m archar a L i­
la, donde mi reciente títu lo  de inge­
niero me había proporcionado una co­
locación in teresan te en una fábrica. 
M e quedaba poco tiem po p ara  te rm i­
nar la conquista de su corazón. A n­
tes de pedir su m ano a sus padres 
quise hablar con usted por ú ltim a 
vez, los dos solos, tranquilam ente, 
largam ente. L e dije a u sted : “ M arga­
rita. m añana, a las nueve, espéram e 
en el final de la avenida. A llí esta ré  
yo” . U na hora  an tes estaba yo en el 
lugar de la cita. L a esperé a u s te d . . .  
pero usted  no llegó. Cuando al día 
siguiente fui a adquirir noticias, supe



U N A
ANTES DE 
LA COMIDA

(Dos al Acostarse)

TERMINARA SU

DOLOR DE RIÑONES
REUMATISMO, LUMBAGO, 

DOLOR DE ESPALDA CRONICO, ETC.

que había usted  salido para P arís ; 
i ah!, le ju ro  a usted que duran te  los 
prim eros años m i rencor fué más 
fuerte que mi d o lo r . . . ,  y ahora he­
nos aquí reunidos: ¡qué cosa tan ra- ' 
ra es la casualidad!

A hora puede usted responderm e: 
¿por qué no cum plió usted su p ro ­
mesa?

N o diga usted eso. ¡N o es verdad! 
U sted no acudió. Yo estaba allí, se 
lo repito, con una hora  de anticipa­
ción, y desde las nueve hasta  media 
noche recorrí la avenida de pun ta a 
punta, como un lo c o . . . ,  hacia un 
m agnífico claro de lu n a . . .

—¿D e nueve a doce de la noche 
claro de luna? ¡A h. Jo rge! ¿P o r qué 
no explicó usted m ejor? ¡F ué a las 
nueve de la m añana cuando yo lo es­
tuve esperando!

R oger Regis.

B I B L I O G R A F I C A S
T‘. \  JU IC IO  E L O C U E N T E  SO B R E  

"SI M A R R O N ” d e F IE R O  V F IE R O
N u estr a  a s id u o  co laborador, id esorl- 

t ° r  F lrp o y  Finito, cu y a  obra el “S im a-  
rrón" m ereció  tan  co n tu n d e n te s  ju ic ios  
elo g io so s  d e  la c r itic a  liter a r ia  nncional 
V ex tra n jer a , rec ib ió  d e l p o eta  y  escritor  
a rg e n tin o  J u sto  P . S aen z ( h .)  au tor  
do “P a s to  .Tuna'', la  m ejor obra n a tu -  
r lsta  esc r ita  e n  la  v ec in a  o r illa  en  192S.
«•1 Juicio q ue njAs a b a jo  transcrib im os  

Sr. B. F lrpo y  Flrpo. —  M ontevideo.
■Distinguido s e ñ o r : L a  circu n sta n cio  

de h ab er regresad o del cam po recién  
a y er , h a  dem orado la s  p rese n tes  lin eas, 
ton  la s  que q uiero a g ra d ec er  y  fe lic ita r  
sin c era m en te  a l a u to r  d e  “S im a rró n ’'.

En e fecto , sobre m i e sc r ito r io  h a lló ­
m e con su  obra que m e le í “d e una se n ­
tada"  poco d esp ués y  a l rato  d e  d esem -

b aréar d el vapor que em  tra jo  d e  E ntre  
llíos.

•t .Muj. ñero m u y  b u en a s, tod as su s  
p o e s ía s !  H a y  em oción , correcta  v e r s if i­
cac ión , gran  “gusto*' o in ten so  “cono­
c im ie n to ” do e so s  a su n to s , cu alidad  e s ­
ta ú lt im a  quo ta n to  ta l la  en  o tros a u ­
tores.

Me r e su lta  dob lein en te sim p ó  tico  '‘Ci­
m arrón" por p in ta r  y  ev o c a r  su  tierra  
u ru g u a y a  que ta n to  am o. l ’uede d ec ir se  
• p ie so y  su  vec in o , pues m e encuentro  
U rugu ay  por m e d io  c o a  el ex trem o  nor­
te  del D epartam ento  de P n y sa n d ii, y to ­
d a s la s  mu n a n a s sin  m overm e d e la c u ­
m a veo  a p a rec er  el so l sobro e l plan  <1 ? 
su s  cu ch illa s .

E l « a u d io  o rien ta l e s  fo rm ú la m e (lo s  
m e jo re s  “cam peros"  que te n s o  o co n o z­
co  en  Iti e s ta n c ia , so n  d el '‘o tro  Inu" 
com o se  d ic e  a l ió )  y  lo s  p a isa jes , e s ­
ce n a s  y  léx ico  que Vd, tan  a ce rta d a m e n ­
te d escr ib e  y em plea  m e  son  .fa m ilia r í­
s im o s.

R ecib a  pues, con m is  ca lu ro sa s  fe lic i­
ta c io n e s  lo s imAs co r d ia les  sa lu d o s  d e : 
j u s t o  P. S a c ii? ( h ) .

SIS E  sufre dolor do espalda crónico, 
dolores en los miembros, coyun­
turas hinchadas, mal gusto en la 

boca, tez pálida y manchada,depresión, 
pérdida de vigor, entonces la enferme­
dad de riñones envenena su· sistema. 
En vez de obrar como filtradores y 
pur i tiradores de la sangre, los riñones 
han cesado su propia función y el 
exceso dol ácido úrico amontona, lo 
que es la causa de su dolor, y le hace 
débil, envejecido y sin poder de gozar 
del trabajo o de los placeres como otras 
personas.

He aquí un medio seguro y cierto 
para term inar su dolor y recobrar la 
robusta salud y fuerzas gloriosas. R e­
curra a su farmacéutico y compre un 
frasco de las Píldoras D eW itt de fama 
mundial. Le dirá cuan buenas son. 
Pregunte su sincera opinión. Cuando 
tiene sus Píldoras D eW itt tome dos al 
acostarse y una antes de cada comida. 
Persista con este sencillo tratam iento 
y su dolor se ahuyentará para siempre.

Las Pildoras De W itt obran directa­
mente sobre los riñones. Su acción 
puede verse dentro de veinticuatro

horas. A medida que estas estimulan 
a su tarea los riñones, así se hace 
pandeada la  sangre, los venenos 
peligrosos están rechazadas del cuerpo, 
y por consiguiente se recobran la buena 
salud, el vigor y la vitalidad.

Por más de cuarenta años las Píldo­
ras D eW itt han sido reconocidas como 
inmejorables en los casos de desarreg­
los de los riñones, dolor de espalda, 
impurezas en la  sangre, reumatismo, 
lumbago, ciática, etc.

farmacéutico puede decirle to­
cante a  la fórmula impresa en la  caja. 
No olvide a  preguntarle.

Las Píldoras D eW itt son un específi­
co eficaz recomendado por los médicos. 
No descuide de la buena salud. Recu­
rra uliora mismo al farm acéutica; no 
espere hasta hallarse peor. Los ñutí 
jóvenes, los mils débiles y los más vie­
jos pueden tomar las Píldoras DeW itt 
con toda confianza. No es una com­
binación de drogas peligrosas sino una 
preparación científica que proporciona 
beneficio desde la primera dosis. Con­
siga las Pildoras De W itt y obtenga 
la buena salud.

PILDORAS

De W I T T
para los Riñones y la Vejiga



S A L O M É
Corpino Especial
confeccionado de medida
jKira c o rreg ir  y m a n te ­
n e r  la  fo rm a  del b as to  
de acu erd o  con la  linea  
que  exige la  m oda ac­
tua l.

S ostiene y red u ce  el es­
tóm ago  dan d o  a l cu e r­
po g ra c ia  y esbeltez.

Soutien Salomé
modelo c o r t o  según 

grabado

ind icado  p a ra  lo s  c u e r­
pos de ta lle  fino

Todos n u es tro s  precios 
son  m uy convenientes.

Pablo Ferrando
675, SARA XI)I, 681 

Av. G ral. F lo re s  2396
18 de J u lio  1982
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□ e tr  la ΠΚΜΑ J .  ESPIC

UNA POBRE MENDIGA
p o r  SA N T IA G O  D A LLEG R I

Sabido es que en nuestra urbe los 
m endigos constituyen una verdade­
ra plaga. N uestros sentim ientos al­
truistas, tan ingenuam ente desarro lla­
dos, hacen que muchísim a gente gus­
te, y, lo que es peor, pueda vivir sin 
trabajar. Por lo menos sin más tra ­
bajo que extender la diestra para im ­
p lorar el óbolo. La "profesión de pe­
d ir”, por que el pcdigiieñeQ evidente­
m ente lia adquirido la categoría de 
oficio, cuenta con innúm eros y deci­
didos m iem bros activos, destacándose 
de entre  ellos las m ujeres. El elem en­
to fem enino incorporado al gremio, 
form a legión. ‘

Estudiem os un poco el tipo de la 
mendiga.

P o r lo general, la m endiga no es 
una im posibilitada. Tam poco lo es 
exclusivam ente de edad provecta. P or 
el contrario , fácil es encon trar la que 
no lia sobrepasado mucho los tre in ta  
abriles. Pero  el tipo verdadero, el ti­
po neto de nuestras m endigas p ro fe­
sionales, oscila enírc los cuarenta y 
los cincuenta años: lo bastan te  jó v e ­
nes, todavía, para gustar la vida, y  lo 
bastante  experim entadas para estar en 
carácter.

L a m ayoría de las m endigas viven 
disem inadas por los conventillos; a l­
gunas se alojan en verdaderas cova­
chas de los suburbios; o tras, en vi­
viendas de los alrededores no exentas 
de com odidades, con habitaciones de 
m aterial y con su terrenito  al fondo 
donde crían gallinas, patos, conejos, 
palom as y alguna cabra; 'd e  m anera 
que en ninguna época del año  carece 
la m endicante de frescos huevos ca­
seros, leche inm une a los bacilos de 
la tuberculosis, alguna lechuguita pa­
ra am enizar las viandas, y lo necesa­
rio para un buen plato de agasajo  cu 
honor de algún pariente de tránsito  
o de sim ple relación estimada.

Excepto  los domingos, en m uchos 
casos, la m endiga ejerce duran te toda 
la sem ana. P ero  el día clásico de las 
actividades intensas, es el sábado.

V a en tra je  de circunstancias: fal­
das rem endadas en parte  bien visible 
y m ás o menos aseadas; blusa de 
cualquier corte, calidad y color, a las 
veces de seda, por cuanto esto de­
m uestra que el guarda-ropa se surte 
de la beneficencia pública: zapatos
recios y cóm odos, aunque viejos y  
rem endados, indicadísimos para ca ­
m inar m ucho; amplio delan ta l que di­
sim ula enorm es faltriqueras, depósi­
to de las dádivas ligeras;‘v, como co­
rolario, algún raido chal o  rebozo y 
un pañuelo en la cabeza, anudado por 
debajo del m entón.

Se conocen y relacionan en tre  sí de 
acuerdo con las sim patías que apare­
ja  la  atracción  personal o la convcnien"

eia. Saben perfectam ente donde dan 
v in tenes y donde no ofrecen m ás que 
pan. A llá van siem pre; por aquí no 
aparecen nunca.

Cultivan cierta solidaridad grem ial. 
L a que ha conseguido un cliente nue­
vo, pasa el dato, reservadam ente, a 
sus am igas, que, dem ás está decirlo, 
lo incorporan a la nóm ina de los be­
nefactores al firme.

L a m endiga de nuestros tiem pos no 
acepta alim entos.

Q uiere dinero o bien objetos que re ­
presenten  valor.

E l caso que pasam os a rclataF en 
seguida, rigurosam ente histórico, es 
elocuentísim o, y  aproxim a, den tro  de 
su excepción, m ás de lo presum ible, 
a la  realidad de los hechos.

Λ casa de cierto  señor conocido, 
acudía todos los sábados pun tual



mendiga plañidera como un Jeremías. 
J.a primera vez que llamó a la puer­
ta. ofreciéronle un pan, que aunque 
fresco, del día. no fué aceptado.

-•¡Cómo! — exclamó el buen se­
ñor. sorprendido ante la negativa — 
¿ So  acepta usted el pan?

-  Usted disculpe...
- - Vea que no se trata de pan duro.
- lis cierto. Pero yo tengo los dien­

tes blandos, por culpa de una piorrea 
malhadada, que no puedo arremeter 
con lo sólido. Si usted, en cambio, me 
favoreciera con unos centesimos, se 
lo agradecería.

Nuestro hombre quiso insistir:
—-Sin embargo, si usted no puede 

comer pan fresco...
Pero ella le interrumpió:
—Puedo, en cambio, tomar leche,

sopas, algún puré de papas, algo, en 
fin. liquido o medio líquido... Y pa­
ra eso 'S*e necesita dinero.

—Es verdad.
Vdemás — prosiguió la mendiga, 

si todos nos dieran pan, ¿cómo 
haríamos para abonar el alquiler, co­
mer algo caliente, vestirnos, calzar-

C ontlnúc  <m la  p d g . lñ
_____________________________ j_______________>  1

. / '" ’ UAN intensos son los dolores originados por 
¡ ^ a t a q u e s  reum áticos o gotosos y qué  tristes 
las consecuencias! Agilidad y belleza perdidas, 
funciones art iculares  t ras to rnadas  etc. A cuér­
dese a  tiem po del A to p h a n -S ch erin g , q ue  es 
el m ed icam en to  que  a taca  el mal en  su pro­
pia raíz,  sin cau sa r  perjuicio alguno sobre el 
corazón y los riñones, pues está libre de los 
efec tos desagradab les  de los salicilatos.

Consulte su médico

Envase original de 20  table tas de V 2  gramo



/AICROM IN
EL HOMBRE: 
QUE H A C IA  
P R O D IG IO /

este aparato, y, para a ju starlas  des- <* 
pues de fo rjadas; ¿T ú estabas aquí? , \

—¿Yo 110 es ta r aquí! ¡N o lo sabia! 
¡N adie lo sabía!

E ntonces no puede ser esto  más que * 
obra de mi padre. ¿P ero  por qué la J 
abandonó?

—Yo vine aquí para servir al buen < 
amo, con o tros am igos de abajo. Pe- J 
ro antes, muchos, m uchos obreros ne- 
gros, m a rc h a ro n ...  ¡zussss! Lydia re -V  
flcxionó. M icrom ín debió efec tuar i  |  
aquella obra con ayuda de los obreros 
negros, que em pleó después en el es- . · 
tablecim iento de F rom  y que no re·; i r  
gresaron  a su país. L a llegada de A ro M  
y algunos o tros individuos de la raza ! 
que sobrevivía en el oasis era, sin du ­
da, posterior a aquellos trabajos, lo . \ 
que explicaba la ignorancia del negro, r  
Y aún probablem ente los m ism os obre­
ros que tuvo ocasiójj de ver A ro cm - ; 
picados en o tros trabajos, no se da­
rían la m enor cuenta de la labor cu 
que se ocupaban, y que debían eje- * 
cutar sin com prenderla, en su casi to ­
tal inconsciencia.

C orrió  A ro en busca de un nuevo 
haz de leña, y  lo a rro jó  en el fuego. ; » 
L a llam a se avivó en tal form a que ; 
lam ió las rodillas del G ran Fetiche, 4 
que lanzó un sordo gem ido.

La serpiente, m olesta por el fuerte ; 
calor y  por el humo, se deslizó de la 
espalda del D ios, se enroscó en torno 
del rojo pecho del coloso, y se ba­
lanceó pesadam ente.

De pronto , se oyó una especie d e f '  
crujido. ¿L as contorsiones de A zor to ­
caron por azar algún reso rte  oculto cu 
el cuerpo del ídolo? Bruscam ente, el , 

-D ios, se m ovió por en tero ; se des­
lizó sobre dos rails, que L ydia no ha- é 
bía visto  y fué a colocarse jun to  a la * 
pared de la gruta .

Al m ism o tiempo, no hallándose ya 
m antenido por su sostén el cono per- ■ 
forador, el inm enso cilindro siguió el 
plano inclinado y se precipitó  por la 1 
puerta abierta, yendo a caer en la pen- t 
diente de la colina con un fuerte  rui- ; 
do metálico.

Lydia y el negro tuvieron apenas ■ 
' tiem po de evitar el choque, haciéndose 

rápidam ente a un lado. Se oyeron to ­
dos los ecos del valle, recoger y p ro ­
longar el estruendo form idable que 
producía la enorm e m áquina descen­
diendo, como una avalancha, entre las 
palm eras del oasis.

A ro quedó como atontado. L a  joven 
estaba a te rrad a ; y m irando prim ero a 
la obscuridad de fucrá y  a la caverna 
vacía, dijo, con voz baja y  em ocio­
nada:

— ¡H em os causado un desastre  ir re ­
parable! E l negro g im oteaba. Luego, 
se lanzó en tie rra  y cubriendo de a re ­
na su cabello, en señal de angustia, 
exclam ó:

— ¡Y o lo decía! ¡E s tá n  prohibido! 
¡E s to  es un alo! ¡A h, desgracia! ¡Ah, 
pobre Aro!

C ontinuación  del nrtmero anterior.

El sabio, para ap a rta r  a la pequeña 
población del oasis de un lugar en 
donde debió guardar algún tesoro  de 
ciencia; inventó aquella es tra tagem a; 
un ídolo m ecánico que la luz accio­
nara, y a » . su sagacidda habitual, 
juz#ó suficiente un espantajo que el 
día diera caracteres terroríficos, se­
guro  de que los indígenas no se a tre ­
verían a llegar en la obscuridad h as­
ta  el Dios qy|: les asustaba en plena 
luz.

Lydia, con frecuencia, en su infan­
cia, había visto en las v itrinas de los 
ópticos, el pequeño apara to  llamado 
IK diom etro y que consistía en cuatro  
pequeñas palas m icráceas girando 
dentro  de una botella en la que se ha 
producido el vacío y con una veloci­
dad proporcionada a la intensidad de 
los rayos del sol que la hieran. Sabía 
la joven que la luz produce una pe­
queña fuerza m otriz, y conociendo el 
principio, no dudó que su padre h a ­
bía efectuado una aplicación de él. 
Y  aquél ídolo le recordó al coloso de 
M emnon, conocido en la antigüedad, 
que em itía sonidos en cuanto  le h e ­
rían  los prim eros rayos del día.

En tan to , Azor, enroscada en las 
espaldas de Fetiche, ni siquiera se 
movía.

Cuando el negro hubo ¡mimado el 
fuego, Lydia dió la vuelta al ídolo, y 
a la claridad de aquellas débiles lla ­
mas, vió que la caverna estaba casi 
por com pleto ocupada por un enorm e 
cilindro de m etal negro.

E ste  cilindro, fileteado como un 
tornillo, medía cerca de dos m etros 
y  medio de diám etro  y unos seis de 
largo. Reposaba sobre un plano in­
clinado desde el in terior al ex terior 
de la g ru ta . E n  la parte  delantera 
term inaba por un cono de acero m a­
cizo cruzado de profundas ranuras 
que separaban agudas aristas que co­

rrían  de la base a la pun ta en dispo­
sición de espiral. E ste  cono sem eja­
ba una formidable m áquina perfo ra­
dora y debía posepr en torno  de un 
eje central, qn movim iento ro ta tivo , 
independiente del res to  del apara to .

E n  la jun tu ra  del cono con el c i­
lindro, se percibía que este ten ía una 
doble envoltura; la envoltura e x te ­
rior, de un espesor de veinticinco 
centím etros, capaz de resistir las m a­
yores presiones.

El espacio entre las dos envolturas 
estaba vacío, en form a en que dejaba 
deslizarse hacia atrás las m aterias que 
la m áquina perforadora había tr i tu ra ­
do. Y así, en la parte  posterior del 
aparato, podía verse abierto  librem en­
te, entre fuertes soportes, el espacio 
entre dos cilindros concéntricos. En 
esta parte  posterior, un postigo de 
puerta, con juego en los dos sentidos, 
daba acceso al alm a de la m áquina, 
una cám ara de un m etro  de diám etro, 
en cuyo centro corría un árbol hori­
zontal y que podía contener a lo sumo 
siete u ocho personas, a condición de 
que se hallaran sentadas, agobiadas o 
tendidas.

Lydia adivinó en la obscuridad un 
conjunto de palancas y de m aneci­
llas muy complicado. A ñadam os, .para 
com pletar esta sum aria descripción, 
que entre el cono an terio r y la m asa 
cilindrica, existía un cierto espacio 
propio para dar juego a la  perfo ra­
dora y hacerla variar de dirección en 
diferentes sentidos. Y digam os aún 
que la punta del cono se apoyaba en 
la espalda del Gran Fetiche.

— P ero  ¿qué es ésto? — exclamó 
Lydia, extremadísima. — ¿L’na m á­
quina para abrir túneles en estas m on­
tañas? Si, si, no puede ser o tra  cosa. 
¿Y cóm o está aquí? A ver, A níbal; 
han sido precisos grandes trabajos 
para  traer a esta cueva las piezas de

DtlA/"MtMO- 
RIA/" DEL DE­
TECTIVE: J. 
FERCUr/ON
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f  Su desesperación ingenua sacudió 
I los nervios de la joven, y  pron to  reha- 
l ciéndosc, recobró su sangre fría. E n- 
I toncos, se dijo:
i — E n fin, es inútil desesperarnos por 

una desgracia que no podem os rem e­
diar. N uestra  im prudencia ha sido cau­
sa de que esta m isteriosa bestia de 
acero haya abandonado su guarida; 
pero, sin d,uda alguna que su choque 
allá abajo no habrá com prom etido en 
nada su solidez. M añana, la encon tra­
rem os en el fondo del valle tan in­
tacta  como estaba aquí. ¿P ero  con qué 
objeto la colocarían en un lugar tan 
alto y  sobre un plano inclinado? In ­
dudablem ente que, en la intención del 
inventor, debió disponerse para que el 
m om ento preciso se deslizara hasta 
ahajo. E sto  era como un navio colo­
cado sobre la pendiente del astillero, 

j y que aguardaba el día de su lanza- 
j m iento. E ste  día fue aplazado por mi 

padre, llamado con urgencia a su país, 
y  en donde, en tal form a ha estado 
retenido por proyectos de nuevos in ­
ventos, qije ha olvidado utilizar éste. 
Y el “lanzam iento” se ha e fec tu ad o .. .  
con tra  nuestra  voluntad y contra la 
suya; esto es todo. T ra s  de tan tos años 
que mi padre dejó las cosas en este 
estado, mil casualidades pudieron dar 
ocasión, sin mi intervención, al acci­
dente, que se acaba de producir. Y

esta no es una tan grande desgracia 
como la que me lia separado de mi 
p a d re . . .  ¡acaso para siempre! E stas 
reflexiones, cambiando el curso de gus 
pensam ientos, pusieron a la conside­
ración de la joven, la verdad de su 
terrible situación.

Los chacales rugían en la noche, 
llena de m isterios. L a joven se sintió 
abandonada con aquel medio hombre, 
ciertam ente adicto, pero ignorante y 
cobarde, en medio de una desierto sin 
fin, inm enso, silencioso, árido como los 
paisajes habitados que aparecen en la 
luna.

Lydia, no podía suponer que el mi­
serable que la había conducido hasta 
allí, se desin teresara de su fuga,

(C ontinúa en  ol núm . p róxim o).

Continuación de la páO· 13

nos, m an tener los h i jo s? .. .  ¿N o créc 
usted que los pobres, por m uy pobres 
que seam os, tam bién tenem os dere­
cho a la vida?

— ¡E s c ie r to ! . . .  ¡M uy ju s to ! . . .
Y el buen hombre, a quien ni si­

quiera ocurriéraselc fijarse en la den­
tadura de la pedigüeña, puso en la 
m ano de esta un disco de cinco cen­
tesimos.

L a  m endiga hízose asidua, in falta-

ble, de una exactitud cronométrica, 
llab ía  llegado hasta a la adopción de 
una m anera peculiar de oprim ir el 
timbre de la puerta cancel, a fin de 
individualizarse por el sonido y evi­
tar dem oras. De modo que se acudía 
a atenderla con la moneda ya en la 
mano.

P ero  un buen día, cómo nadie acu­
diera al llamado coñ la prem ura de 
costum bre, pues la sirvienta había sa­
lido a la calle y el señor hallábase en 
el escritorio ςοη un amigo, la im pa­
ciente ‘ mendiga hizo sonar la campa­
nilla repetidam ente, nerviosamente, y 
sin aguardar más. franqueóse la can­
cel refunfuñando frases de desagrado, 
en el preciso mom ento (fue acedía la 
señora.’ U n tanto fastidiada ésta por 
la im pertinencia de* lq mendiga, le 
observó su proceder·' incorrecto, lo 
cual motivó eontcsiácioncs cu tono 
subido de parte de la pedigüeña.

Λ las voces aquellas, de una y otra, 
acudieron los dofc hombres, y  juzgúe­
s e 'd e 'l a  sorpresa del altruista señor, 
a! ver que su amigo, avanzando aira­
do hacia la mendiga, increpábale: ¡P e­
ro es posible, grandísim a sinvergüen­
za, que usted, que días pasados me su­
bió diez peáos el alquiler de casa, 
ande pidiendo lim o sn a? ...

L a pobrccita mendiga aquella, era 
la dueña dc*una finca que rentaba ‘JO 
pesos mensuales.

S O L A M E N T E  N O S O T R O S  O FRECEM O S

C R É D I T O S
1 — en estas condiciones : = = = = = =

La casa mejor surtida de plaza en los ramos de Joyería, Relojería y Bazar 
En las mejores condiciones de calidad y precio 

Aceptamos órdenes de la Mútua Militar Uruguaya, Intendencia General del 
Ejército y la Armada, Cooperativa Usinas Eléctricas.

RINCÓN, 555
E S Q .  I T U Z A I N G O

CAMPOS & Cía.
J O Y E R O S  IM P O R T A D O R E S
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G aran ti­
zando la 
seguridad 
del motor 
D odge

IO S  ingenieros, dibujantes y construc­
tores de la Dodge no quedaron satis- 
fechos con haber fabricado el famoso 

motor Dodge — fuente de la potencia de 
los Camiones y  Omnibus Dodge. Hicie­
ron todo cuanto les fué posible para ase­
gurarse de que tal potencia fuera puesta 
al servicio de sus pro­
pietarios, en el campo de 
acción, con un aprove­
chamiento máximo.
Los engranajes del sis­
tema de transmisión, en­
sayados cuidadosamente,

transmiten tal potencia al eje posterior, 
donde materiales de alta categoría uni­
dos al esmero técnico de su construcción 
la distribuyen a su vez a los diferentes 
puntos de tracción . . . Examine usted 
estas piezas. Examine usted cada uno 
de los componentes del mecanismo de 

un Dodge. De hacerlo 
así, tam bién usted  se  
unirá a lós miles de pro­
pietarios para quienes 
los Camiones y Omnibus 
Dodge están actualmente 
produciendo utilidades.

Camión es Y Omni b  us
R O T H  & R S
P R O D U C T O  D E  L A  C H R Y S L E R  M O T O R S

D A N R É E & Cía.
5 6 8 - C A L L E  25 DE MAYO -  576

M O N T E V I D E O



ENLACES

Srla. Laura Gallina! - Sr. Aurelio Terra Aroccna Sta. Silda Gliiso Barana - Sr. Alberto Zúñiga

Srta. Dora M artinet Shaw ·
Sr. Francisco Milans Mas de Ayala

Srta. María Sara Pérez Marexiano - 
Sr. Uliscs Bcisso

J



La conmemoración de la tom a de la Bastilla

Velada Artística organizada por la Asociación de Estudiantes 
Normalistas en el Museo Pedagógico.

Durante el te danzant a beneficio de la Institución 
‘'I,a Casa del Maestro” en el Hotel del Prado.

El Dios Neptuno y su corte en la fiesta de la Asociación 
Cristiana de Jóvenes.

Grupo de Cadetes que tomaron parte en el festival de natación 
en la pisina de la Asociación Cristiana de Jóvenes.

La recepción en la Lega­
ción de Francia en honor 
del cuerpo diplomático y 

del Gobierno Nacional.

El Ministro de Francia rodeado 
de un selecto núcleo «le sus com­
patriotas durante el lunch que les 

ofreció en la Legación. 
Centro: Grupo de damas acompa­
ñando a la Sra. del Ministro de 
Francia en la rece|«ciAn «lada en  

la Legación Francesa.

Cabecera del Banquete ofrecido en el Restaurant del Prado, por 
la Sociedad “ Le Drapcau” con motivo del 14 de Julio.

Hermoso aspecto general del Banquete con el que la Sociedad 
"Le Drapcau” festejó la gloriosa fecha de Francia.



FIESTAS Y CUMPLEAÑOS

Grupo do umigultas que pasaron a saludar a la señorita 
Maruja Boffll Márquez con motivo do su cump.caños Algunos do los Invitados quo concurrieron a la hermosa 

fiesta ofrecida por los esposos Sánchez - Rodríguez con 
motivo del bautizo do su primogénito

Cumpleaños do la niña Mcchlta García Xúñes íorlta Amalla El a Bornasconl Rocho que festejó 
la pasada semana su cumpleaños

Homenujo a la  recitadora Italiana Eva P ad  Pnrto del público que asistió al acto de la Universidad
con motivo do la conferencia dada por la Asociación do 
Maestro en pro de aumento de sueldo;. — En ángulo: 

La .Srta. Barblttn pronnn lando su conferencia

La señorita Olga Duplessls Belo rodeada do un grupo de 
sus amigas el día de su cumpleaños

La señorita Aurora Hierro rodeada por un grupo de sus 
amigas en el día de su cumpleaños
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EL ALEVOSO CRIMEN DEL,
RECONSTRUCCION DEL HECHO DE ACUERDO CON LOS DAT

Los asaltantes ascendiendo al autobús. 
Nótese la lata de nafta que uno de 

ellos lleva envuelta con diarios a 
efectos de incendiar el 

ómnibus.

Los dos asaltantes que subieron primero permanecen en la plataforma posterior observando 
desde allí la escena. Otros dos subieron más tarde y se ubicaron en el asiento transversal-· 
La fotografía muestra a uno de ellos en el momento de disparar sobre el guarda Sperj 
cuando este le alargaba el boleto. Nótese la actitud de terror de las dos señoritas que viajaba! 

en el autobús al producirse el luctuoso suceso.

Habiendo huido tres de los asaltantes solo quedaba Rodríguez quien intentaba volcar el contenido de la lata de nafta a fin de incendiar 
el ómnibus. En estos momentos lo sorprende el disparo hecho por el dueño del autobús que le impide llevar a cabo su propósito. N ótese 

el gesto de dolor de Rodríguez al ser herido en la cabeza por el proyectil que le produjo una muerte casi instantánea.



S.UTOBUS “ EL DESEADO
ROPORCIONADOS POR LOS TESTIGOS DEL TRAGICO SUCESO

El DESEADO

¡erido de muerte el guarda quien se ha arrojado del coche, los asaltantes disparan 
bre el chauffeurs Flores quien se agacha sobre el volante (obsérvese la ruptura del 
istal producida por una de las balas a la altura de la cabeza del conductor). El 
leño del ómnibus Sr. Paradas al escuchar las detonaciones se ampara tras la puerta 
iterior del coche y se prepara a la defensa. Las muchachas enloquecidas de terror 
piden con sus bruscos movimientos que los protagonistas hagan nuevos disparos.

El Destino por una de esas 
raras ironías quiso que este 
fuera e! número del boleto que 
el infortunado guarda iba a 

entregarle a su matador.
111769!

odríguez, el dueño del 
¡sigue disparando so- 
ísaltantes que huyen 
bntcstan en la misma 
¡ con tal acierto que 
|los proyectiles hizo 
pocos centímetros del 
pdas, quedando sus 
as en la madera.

Personal de nuestra redacción que cooperó en la reconstrucción del asalto, acompañados de la cx-propictaria del autobús
en que se produjo el desgraciado suceso.



ECOS DEL ASALTO AL OMNIBUS "EL DESEADO”

El pprsnnal de ln policía de Investigaciones con el comisario Pardeiro a su frente, presencian el desfile de los procesados en el asalto 
aj ómnibus "El Deseado", asunto éste que tantas compllcaclone. parece tener, sobro los procedimientos de la policía y las retracta­

ciones de los acusados ante el Juez de Instrucción

Los tres acusados como autores del asalto al ómnibus "El Deseado" De Izquierda a derecha: Valentin Oynnart Muniz, David Cisneros y
Manuel Kerbls



Fotografía tomada del Stand do nuevo "Windsor White Price” en el 2.° Salón de Invierno del Palacio Salvo, cocho quo está 
llamado a obtener un gran éxito por su bondad y hermosura de sus líneas, cuyo representante exclusivo para el Uruguay es 

el Señor Juan F. Debernardl; con salón para exposición y ventas en la Avda. 18 de Julio 2207

La niebla pudo provocar un siniestro en medio del Río de la Plata

Estas dos fotografías do la proa del Ciudad do Montevideo dan una Idea de la formidable fuerza do la embestida y do la Importancia 
de las averías sufridas por ésto, al chocar con su gemelo el Ciudad do Hílenos Aires en las proximidades del Banco Ortiz a mitad do 

distancia entre Montevideo y Buenos Aires en la madrugada del día 12 do Julio



LA PAGINA DEL FOOTBALL MENOR

Este es el equipo del Club DRYCO, formidable conjunto que ha desafiado a todos los cuadros de menores del Uruguay y que 
en breve sostendrá varios encuentros internacionales en Buenos Aires. Como puede observarse cada uno de los diminutos 

jugadores ha adoptado ante el objetivo una pose de footballer veterano.

N o hace m uchos días, como prelim inar del m atch entre  N acional y  Boca Juniors, vim os ju g a r dos cuadros 
form ados por m enores.

E sperábam os un partido  anodino, sin jugadas brillan tes ni m om entos de em oción, dada la poca edad 
de los adversarios.

P ero  on cam bio; presenciam os una lucha movida y entusiasta  en que los botijas se ag randaban , adoptaban 
poses de m aestros y  se prodigaban en jugadas dignas de cam peones.

L os pequeños footballers adquirían a nuestros ojos relieve de jugado res consagrados.
D ribbling estilo torbellino, pases medidos, centros m atem áticos y goales form idables.
A caso on sus dim inutos corazones se levantase triun fan tes , al te rm inar el partido , una bandera  azul y 

blanca flam eando al viento de la gloria, en el tope de un m ástil olímpico.
Y en sus ojos em pañados por la em oción del triunfo, acaso se dibujase la visión ansiada de fu tu ras victorias 

en suelo ex tran jero , lejos de la pa tria ; y las ovaciones del público entusiasm ado quizás sonaran  en sus oidos 
como prom esas de cercanas apoteosis delirantes.

B asta fijar la vista en la fo tografía  de los botijas, observar su ac titud  de jugado res veteranos, para notar 
que hay en ellos pasta  de cam peones, y que esta nueva generación  que se form a en los pequeños fields subur­
banos será la que produzca los ídolos de m añana.

Como ellos, pequeños y en tusiastas cu ltores del popular deporte, hay  m uchos cuadros, quizás m ás de
mil, cuya cancha es el p rim er cam pito despejado de los alrededores o bien una calle asfa ltada  y tranqu ila  que
nuestro  municipio trazó  sin pensar en el uso que de ella harían  los purretes.

Y  “ M undo U ruguayo”, quiere llevar al ánim o de esos balonistas incipientes, un estím ulo, un aliciente que
m antenga la ten te  en sus corazones el fervor que hará  cristalizar sus aspiraciones, en un brillan te  porvenir 
para nuestro  viril deporte.

Consecuentes con ésto s propósitos, todas las sem anas dedicarem os una página a a lgunos de los cuadros de 
m enores que pueblan nu estra  m uy am ada y reconquistadora ciudad.

O UT-SIDE.

N O T A .
I.»s fotografías deben ser del tamaño de tarjeta postal y al dorso llevar las siguientes indicaciones:
Nombre del team. —  Barrio a que pertenece. — Nombre de los jugadores de izquierda a derecha, sentados y de pie. — Número 
de partidos jugados en la presente temporada. — Número de partidos ganados, perdidos y empatados.

D irección: Señor Cronista Deportivo.
“M U N D O  U R U G U A Y O ”

J. C. Gómez 1386 - 1392



El ídolo argentino nos visita antes de alejarse para Norte América

Suárez mientras lee M U N D O  U R U G U A Y O  nos demuestra 
sus cualidades fotogénicas.

El invicto boxeador argentino Justo R. 
Suarez en nuestra redacción

días recibimos la visita del conocido 
profesional argentino de box Justo R. Suárez.

El simpático y popular “Torito*1 se manifestó en­
cantado de nuestra capital y sobre todo de su mucha­
chada que según su gráfica expresión ... “es una papa”

— Dentro de poco, nos dijo, vendré a pasar una 
temporada en esta ciudad para conocer a fondo sus 
maravillosas bellezas. ■*

Bueno, agregó, este entusiasmo se explica, pues 
aunque pocos lo saben, mi madre es uruguaya.

— ¿De v era s? ...
— S í ; su apellido es Sbárbaro y toda su familia re­

side en Montevideo.
— ¿Qué nos dice de las chicas Suárez?
— Cállense, aquí vivo tranquilo, pero en Buenos 

Aires donde me ven, me asaltan, me vuelven loco. 
Los otros días fui a Harrods y no se quiera imaginar 
la escena, me rodearon unas cuantas chicas y entre 
apretones y gritos llegaron h a sta ... querer besarme.

— Y Vd. ¿qué hacía Suárez.
— Y . . .  y o . . .  que iba a hacer.. .  me dejaba b esar.. .
— ¿Es cierto que se va a Norte América?
— Es verdad, me voy dentro de poco dispuesto a  

pelear con todos los que me presente mi manager y  
trataré de seguir sus indicaciones al pie de la letra. 
El conoce mucho ese ambiente y espero que todo nos 
salga bien.

—  Quiere posar para nuestra revista?
— Con el mayor gusto. Creo que soy fotogénico y  

acaso me decida a trabajar para el cine en Hollywood. 
Sé enlazar y domar potros y me parece que podría 
actuar en escenas camperas.

Poco después se despedía de nosotros con un alegre 
“ Hasta la vista muchachos” . . .  y al alejarse de nues­
tra redacción, alentaba en nosotros la esperanza de 
verlo regresar dentro de poco, ostentado para orgullo 
del box rioplatense, el preciado título de campeón 
mundial.

Break.



¡PUEBLOS DEL PLATA! ¡LA VICTORIA OS AGUARDA!
Nuestro dibujante Cenlus con motivo do la colocación de la piedra fundamental del Stadium Nacional, prevé en ésta interesante ale­

goría la futura actuación de nuestros equipos en el Campeonato Mundial a realizarse el año próximo en estu capital

\ a  en dos ocasiones flameó al tope el mástil olímpico, la ensena de la pntrla y nuestros bravos muchachos ciñeron a sus sienes los 
aureles de la victoria. I Quiera el Destino que una vez más podamos ver perpetuada la gloriosa tradición del foot ball rlnp atense y que 

uruguayos y argentinos demuestren a los pueblos de la vieja Europa, que detentan en buena ley el cetro mundial del viril deporte



Homenajes tributados a los jugadores de tierra adentro

Izquierda: Sencillo y
elocuente homenaje ofre­
cido en el Centro Mal- 
donado a sus coterrá­
neos que intervinieron, 

en el Campeonato 
Nacional.

rriba: Banquete ofrecido en 
i Parque Hotel, por la Asocia- 
ón U. de Foot-Rall a las de­
jaciones del interior que inter- 
icnen en el Campeonato Na- 
> cional próximo a definirse.

icrccha : La brava muchachada 
el interior posando expresa­
mente para nuestra revista en 
I lujoso hall del Parque Hotel.

El Club A . Peñarol 
ofreció una demostra­
ción a los jugadores y 
delegados de C e r r o  
Largo que se clasifica­
ron últimamente, segun­
dos en el campeonato 
William Poole de 1928. 
Dicho homenaje dejó en 
el ánimo de los presen­
tes una grata impresión.



DIVERSAS NOTAS DE ACTUALIDAD

H om enaje  a  la  d is tin g u id a  in te le c tu a l i t a l ia n a  A n ita  G a rib a ld i Ilu stro  de scen d ien te  dol h é ro e , en  el C en tro  H a tll ls ta  donde  p ro ­
n u n c ió  u n a  in te re sa n tís im a  c o n fe ren c ia

Hermoso grupo de jóvenes que asistieron a la fiesta ofrecida por 
los esposos Laugarou - Prandi en honor de su hija Olinda Nélida, 

con motivo de su cumpleaños.

Concurrentes a la fiesta dada en honor de los 
esposos Durañona · Balay

Concurrentes al enlace Mac Coll - Freiré el que dió lugar 
a una. hermosa y animada reunión.

Velada en el Centro Pérez Castellano con motivo de la fiesta Fiesta del libro organizada para obtener recursos para la
del Corazón de María y festejando la celebración del tratado Biblioteca de la Asociación Cristiana de Jóvenes. En ángulo:

de Eetran. El Ministro de Instrucción Púhlica Dr. S . Rossi hace uso de
la palabra.



^ d e s p a e s  d e  3 m eses de estudio·
S . . .

MaquiNR fíL TfíCTO
ruqute if arm ριτμλη
coNTamuoao
οατοβοαηα
caueofína
coet/aaoHocnaá

m m o ir i/ m
tooos ios años

DIPLOMAS -  AYUDA A ÍM PLE.OS

ACADEMIAS PITMAN
AV. 1Ó DE JULIO 1304 -  MONTEVIDEO

10 S U C U R S A L E S  EN b U C N O S  A lfíC S

Maria I. A. —
"Guardaremos en nuestras almas toda 

tu divina voz. 
Ambicionamos poseer más trinos, mils 

Korgeos
Pura po.der guardar más la voz do oso 

Ih riñoso
Jilguero que os la gran Iris Margá.

No hay que ambicionar tal cosa 
Pues comprando una vitrola 
Puede estar segura que 
I.a voz se guarda ella sola.

C. T. —
"Vanilina tenía ol gesto impúdico, el 

andar libidinoso, mirada lúbrica aunque 
apagada, opulentas las caderas y volu­
minoso y palpitante el seno".

Por eso todos los tipos 
Le gritaban al pasar:
¡Agárrate Catalina 
Que vamos a galopiar!

La Piba —
"Ven a  mi, amado,
¡ Te afloro tanto !
Yod mis mejillas 
Llenas do llanto 
V en llanto toda 
Mi frente está".

¡Que fenómeno de piba!
¡Pues llora para arriba!

V. B. O. —

. ¡Olí, si Franco sospechara 
Lstas pasadas de mano,
Λ estas horas yacería 
En el fondo del océano!

Maruja R. —

"El lontano gris cobijo 
Imprime melancolía?·
Y en tarde así fría i
So embota el cora-jo".

Maruja: en esas tardes horrorosas'' 
Se embotan. . . el coraje y otras cosas

Rosa Blanca —
"Y boy duermen ¡oh tristeza i 
Las hadas quo del piano las cuerdas 

habitan”.

líe ahí unas hadas ¡pardiez!
Que viven con estrechez.

C era  M e r c o liz a d a
d e s c u b re  la  b e lle z a  o c u 't a

Todas las damas pueden quitarse 
del rostro la fea máscara constituida 
por el cutis marchito, empleando, pa­
ra ello, la Cera Pura Mercolizada, la 
que se consigue en todas las farma­
cias, Siguiendo el tratamiento indica­
do por las instrucciones, la Cera Mer­
colizada hará desprender la cutícula 
gastada y marchita, desapareciendo 
con esta última todas las imperfec­
ciones del rostro, tales como pecas, 
manchas, barrillos, etc., recuperando 
así el cutis un delicado aspecto ju­
venil.

A. L. B.
Usted no carece de sentimiento; 

pero es atroz su ortografía.'

"El hombre fronto dot hombre 
Km la negación del precepto cristiano, 
l ’ero frente a ln mujer 

‘Seríala un rito pagano”.

Tan pagano, che querido.
Que a mas de uno ha fundido.

Chclico —
"La quería con ansias espasmódlcas, 
L a quería con furia pasional;
Md engalló, la maté, y desde ese día 
MI existencia es bestial”.

¡Gracias, joven! Nos ahorra la mo­
lestia

De afirmar que, cu efecto, es una 
bestia.

Pucntedeum e —

"Fufi Franco ol esforzó 
el intrépido aviador 
quo so elevó en el espacio 
como 'pluma do cóndor.
Atravesó ol océano
uniendo dos continentes;
avanzó sobro el peligro
con la sonrisa en los dientes.
Salud, Franco, salud
sois el hombre do los hombros ;
tus hazañas demostraron
que sois más que doble hombro”.

PARA LAS VIAS URINARIAS
Lo más eficaz, cómodo, rápido, reservado y eco­
nómico. Sin lavajes, inyecciones, ni otras molestias 
y sin que nadie se entere, sanará usted rápidamen­
te de la blenorragia, gonorrea (gota militar), cis­
titis, prostatitis, leucorrea (flujos blancos en las 
señoras) y demás enfermedades de las vías uri­
narias en ambos sexos, por antiguas y rebeldes 
que sean, tomando, durante 2 ó «3 semanas, 4 
ó 5 Cachets Collazo por día. Calman los dolores 
al momento y evitan complicaciones y recaídas. 
Pida folletos gratis a Específicos Collazo, Pe­
rú, 71, Buenos Aires.

De venta en las buenas farmacias de la capital 
y del interior.

Depósito en Montevideo: C o m p .·  U ru g u a y a  d e  R e ­
p r e s e n ta c io n e s  e Im p o r ta c ió n  · P a r a g u a y  1 3 9 3

I .- -  ---------- .■— ^  —  —  · . ............. —



©ole r ía  de “ 7W U H D 0  U R U G U A Y O ” LO QUE
OPINAN LOS “ASTROS” DE 
LAS PELÍCULAS PARLANTES

R U T H  T A Y L O R

Esta encantadora rubia nació en Gran Rapids. Estados Unidos 
de Norte América, hace veintidós años.

Ruth Taylor hizo, en «1 Cine, un aprendizaje largo y bastante

Necesité mucho tiempo para decidir­
me a trabajar para la pantalla, pues le 
tenía miedo ni aparato fotográfico. 
Siempre mo encontré a  gusto en la es­
cena, cuando pudo hacer uso de mi voz, 
y  la Idea de ser Intérprete silencioso, 
mo espantaba, no sé por tqué. He ensa­
yado, pero en cuanto ol aparato empe­
zaba a  registrar las escenas, mo domi­
naba ol “trac”; sentía amenguar mis re­
cursos, porque no mo escuchaba el pú­
blico.

El cine parlante me libra do ese in­
conveniente y  ahora que sé que mi voz 
será oída por millones de personas, mo 
creo do nuevo en la escena. P ara un ac­
tor es algo excelente poder decir que su 
público está formado por millones de 
oyentes, puesto que una sala vacía des­
corazona mientras quo entusiasma cuan­
do está llena.

Al Jolson

Después de muchos nfios de ensayos, 
so ha encontrado un espectáculo llama­
do drama silencioso quo se perfeccionó 
hasta tal punto, que la risn, el llanto, 
¡a comedia y el, drama caben perfecta­
mente en él. Esto arte ha evolucionado 
con independencia del teatro hablado. 
Ahora que so le agrega la voz, su rea­
lismo queda destruido, pues hay quo 
tener en cuenta que ningún aparato 
puede registrar la voz humana, en su 
perfecta naturalidad.

Por otra parte, ¿cómo podrán enviar­
se películas parlantes a  los países ex­
tranjeros. si no se realizan en lengua 
extranjera?

A mi ver, las cintas parlantes jamás 
sustituirán a  las silenciosas, pero inte­
resarán como una novedad, por algún 
tiempo, como todas las cosas nuevas, 
buenas o malas. Opino que aún pueden 
perfeccionarse mucho las películas co­
munes sin necesidad de agregarles la 
palabra.

Dolores del Tifo.

penoso, actuando como comparsa en cintas de la's Compañías 
“Universal’· y “Mack Sennett", hasta que la “Paramount” la sacó 
del anónimo y la encumbró a las cimas de la fama, dándole el papel 
de protagonista en la obra "Los caballeros las prefieren rubias”, 
papel que nuestra biografiada desempeñó con gracia e inteligencia.

Ruth es soltera y, como puede verse en el grabado, muy bella; 
su tez es blanquísima, su cabello dorado y tiene los ojos de color gris 
oscuro. Baila admirablemente y es una excelente nadadora.

Es el acontecimiento más grande so­
brevenido en la evolución del Cine. Sin 
duda alguna, la  película pnrlante re­
volucionará nuestro trabajo, que se nos 
hará más difícil. Además, la producción 
exigirá un formidable equipo de técni­
cos. Sera menester, también, mucho más 
tiempo, para preparar una película. Con 
una cuidadosa y ceemerada preparación, 
las voces podrán, casi todas, adaptarse 
al cine parlan te ; no hay pues que temer 
que loa actores de hoy sean perjudica­
dos por esta innovación.

Richard Arlen



“ 7Wundo Uruguayo ”
en C iriE L A H D IA

Una entrevista con
Harold Lloyd

Inconvenientes de la popu la ridad

C onversam os con  H a ro ld  L lo y d ,  e l c ó ­
m ico populaí'fsim o, quien , con  tod a  d e ­
feren cia , s e  presta, a l Interrogatorio .

D e sp u é s* d e  m a n ifesta rn o s su  s im p a ­
t ía  por su s  a d m ira d o res h lsp an o-am erl-  
ca n o s, e n  g en era l, y  u ru g u a y o s, en  p ar­
t icu la r , n o s exp resó  cu á n to s  son  lo s  in ­
con ven ien tes  de la  p opu laridad  y  cóm o  
debo ingen iarse , para su stra e rse  a  lu 
cu riosidad  d el públioo que lo reconoce.

E ntre  otras, m u y  in tere sa n tes , sep a­
ram os, p ara  que la  con ozcan  n u estro s  
lec to res , e s ta  an écd ota , a l r e s p e c to :

“L a  esc e n a  se  d esarro llab a  en  la 42a. 
a ven id a , de N u e v a  York, en  la cu a l se  
e sta b a  preparando u na escen a  p a ra  u na  
pelícu la .

T odo es ta b a  listo . E l a p a ra to  en fr en ta ­
ba u n a  esq u in a  en  la  cu a l so h allab a  
un  a g en te  d e  p o lic ía , fa lso , e s  d ecir, un  
actor. Y o te n ía  en  la  m ano un  ram o do 
f lo re s  y , sa lie n d o  de u na ca sa , debía  
acercarm e a l a g en te , tom ar su  p ito, h a ­
cerlo  sonar, detener  e l tr a n s ito  y  a tr a ­
v e sa r  im perturbab lem ente. la ca lle .

Λ u n a  sefial, s a l í  d e  m i esc o n d ite  y  
m e a cerq ué a l a g e n te  ; pero  en  ese  m o ­
m ento , un carro  con  verdad eros p o lic ia ­
nos, lleg ó  y  s e  in terp u so  en tre n o so tro s  
y  el a p a ra to  fo to g rá fico . U n a  e x p lic a ­
ción  y  lo s  a g en te s  av a n za ro n , pero y a  
era torde. Se h a b ía  reun ido u na m uche­
dum bre que m e recon oció  y  fu é  n ece sa rio  
su sp en d er e l  trabajo , por u n a  m edia  
hora.

L a  segu n da  vez. corrí h a c ia  el fa lso ' 
agen te , pero en  e l  m ism o in sta n te , una  
v ie ja  d am a se ace rc ó  a  él, p reg u n tá n d o ­
lo el cam ino de B rook lyn . N o  pude t o ­
m ar e l  p ito  del a g e n te  Y la m u ch ed u m ­
bre. ap areció , de n uevo. N os a lejam os  
para a lm orzar, sin  h aber aprovechad o  
la- m ailnna.

L a  tercera  v ez  que se  Intentó tom ar la 
escen a , fu é segu ido por dos ch iq u illo s  
ven d ed ores de d ia r io s, que m e h ab ían  
d escu b ierto  en  m i escon d ite . T om o no  
d eb ían  fig u ra r en la  p elícu la , tu v e  que 
su sp en d er e l tr ab ajo , por a lgú n  tiem po.

Λ la  cu arta  te n ta tiv a , m e decid  f pol­
lo s  g ra n d es r e c u r s o s : h ice lla m a r  a t o ­
d o s lo s  ch lcu elo s  que v en d ía n  periódicos, 
por a llí. V le s  d i a lg ú n  d inero, con  la 
cond ic ión  de q ue se  a le ja r a n  por a lgún  
tiem po. El in terés  v en c ió  a  la  cu riosidad  : 
lo s m u ch ach os s e  fueron, au nq ue no m uy  
con form es, y  la escen a  pudo, fin a lm en te  
ser  tom ada".

M uchas a n écd o ta s  por e l e s t ilo , tien e  
H a ro ld  L lo y d ,  p a ra  con tar . E lla s  d e­

m u estran  que s i la  popularidad es  h a la ­
gü eñ a, para el a r tista , tien e  tam bién  
su s  inconven ien tes.

N ad a m ús p lácido  que la “a p a r ta d a  
s e n d a "  do que habló el p oeta, n i m ús 
tranquilo que el m odesto  anónim o.

H A R O LD  LLOVI)

CORRESPOnDEnClA
' M a r g a  y  A n a  —  'Con m u ch o g u sto , 

tra n scrib o  la pron un ciación  de lo s  n o m ­
b res que u sted , c ita , tr a ta n d o  d e  a d a p ­
tar la , en lo posib le, a  n u estra  p rosod ia. 
U sted  n o  me m o lesta  y  esp ero  m o fa v o ­
rezca con  su s  p reg u n ta s, a  m enudo.

Q ueri C úper; D ú ugn ls Ferbahk . N orm a  
Chírer. G iiilian  Jains. Y értrud O lm stid. 
.Ton Cróford, FV> R e. GUilian Boy, lú n et  
G uélnor, B ésto r  K íton .

l la m o n a  (B u en o s A U vs) —  Muy a g ra ­
d ecid o  a  s u s  elog ios. L ya de P u tt i e s  
h ú n gara  y  tiono 28 años. Sus m ejores  
p elícu la s  son , s in  duda, "Y arieté" y  *Ma-

nón L esea u t”. C onsúltem e cuando q u ie­
ra ; e sto y  a  su s  órdenes.

T c h e k a  —  W illiam  H a in es n ació  el 
10 de enero do 1900. L a  d irección  a  que 
usted  se  refiere, e s tá  bien. Creo que lo 
en v iará  e l retrato, pero no o lv ide  in­
cluir, en  su carta , la s  e s ta m p illa s  do 
correo o el g iro  postal.



mb toda esta criatura, hablaremos un
momento.

Nació Josef bine en un apartado 
barrio de New York, y desde muy 
pequeñita, sus piernecillas danzaban 
entre la nieve de las calles en el in­
vierno norteño, para entrar en calor...

Luego, ya grandecita, se le ocurrió 
a la chicuela — que comenzaba a 
ser genial, - reunir un grupo de mu­
chachitos — ¡una patota digna del 
“film” — y representar tras las ma­
deras de una barraca pequeñas co­
medidas y danzas dirigidas por Jo- 
sefhine...! t

Un dia, la barraca fue incendiada 
por unos chiquillos traviesos, que no 
podían entrar...

La linda negrita salió entre las lla­
mas como una salamandra... Ella 
dice que es el único‘día en que se 
puso “colorada...”

Luego, su fama corrió en el ba­
rrio. Pequeños contratos, ridículos 
sueldos. Frío, hambre y dolor, ate­
nacearon el cuerpo divino que había 
de causar la envidia de las mujeres 
y  el amor de los hombres... Pero 
•un dia. la señora Rcagon, F.mpresn- 
ria de Teatros de Revistas, conoció 
que la gentil “morena” era un tesoro 
de arte, de gracia y de belleza, y por 
lo tanto un filón de oro. que nadie 
había descubierto aún. y la contrató 
para Europa con doscientos cincuen­
ta dollares por semana y el compro­
miso de “brillar” . . .

Y Joscfhine cumplió...! Su nom­
bre ha recorrido el mundo. Su fama 
centellea con el resplandor de una 
espada, que acaricia la espina dorsal, 
que deslumbra la pupila, o que hiere 
la hipocresía y la ficción...

Joscfhine Baker! Campana de Re­
surrección . . . ! Pregón sevillano.. .! 
Gritos del desierto...! Atabal., i Cla­
mor encendido en mil gargantas del

B1 a cto r  P etillo , caracterizando un per­
son aje d e 's u  obra

tor alemán Paul Wegener y la magni­
fica Compañía que traía a sus órde­
nes nos parece justo tributarle un 
último aplauso, a quien, 'con la ge­
nialidad de su arte, pudo hacernos 
comprender, sentir y estremecer nues­
tros nervios, sin entender el idioma 
en que tales sentimientos se expresa­
ban. El maravilloso actor alemán, 
quedará en nuestro recuerdo para 
siempre, y reconocemos el altruista 
empeño de Héctor Gandós, que re­
nuncia en muchas ocasiones a.1 “ne­
gocio”, para ofrecer al público la 
“belleza” y el “arte".

EN EL TEATRO URQUIZA
¡¡Joscfhine Baker!! El asombro, la 

maravilla negra...!
De su gracia, de su originalidad 

inconcebible y solo apreciable a los

P r.uu.it ira < , n tm u rió" , im provisado conjunto  form ado por e lem en to s de la  
.sociedad l nk-uavn  do A utores y a r t is ta s  ele un elenco  n acion a l que intervendrán  

festiv a l one s'* r e a liz a rá  en  el te a tro  A r tig a s  a  ben efic io  de la en ti­
dad te a tra l, representándose la s  ob ras “Sbárburo m aestro ’*, de M ario P etillo  y  

E l oso b lan co  de R od rígu ez P rou s y  A m érlco  A gorlo

VIDA TEATRALTEATRO SOLIS
La Compañía Feraudy

La Compañía francesa de Come­
dias del eminente actor Maurice Fe­
raudy, ha levantado verdadero erf̂ · 
tusiasmo entre los aficionados de 
Montevideo. Tanto esta magnífica 
figura del arte teatral, como las pri­
meras actrices Margarita Romannc y 
Lucícnnc Cauviéres, y los primeros ac­
tores Roger Gaillard y Jean Max, 
lian “convencido" al público, que en 
la labor fina y ajustadísima que rea­
lizan — llegando a la superación en 
muchas ocasiones. — aplaude entu­
siásticamente y demuestra aún más 
su complacencia acudiendo todas las 
noches...

Lejos ya de nosotros el genial ac-

ojos que la contemplan, de lo nuevo, 
de lo alegre, de lo emotivo, de la luz 
y del color que hay en su modalidad 
caprichosa y sorprendente, nada pue­
de decirse en una primera crónica, 
donde aún los ojos, cuajados de sor-

J osefin a  B aker

presas, giran en blanco como los de 
Joscfhine...

De “ella", de su vida extraña co-



■hombre de ayer y el hombre de hoy. 
■solo y único siempre en el deseo de 
■ gozar...! Llega a Alontevideo como 
V tm relámpago de luz, de esa ‘‘luz nc- 
ígra" de que hablan los artistas mo­
dernos. y que en la gracia de tu cuer­
po. se hace tangible y ardiente ver­
dad. ..

LAS INGENUAS
Después de Josef bine, actuarán en 

el Urquiza ‘‘Las Ingénitas”, número 
tlcl cual tenemos muy bucans refTren- 
cias. Se trata de una orquesta típi­
ca, constituida por señoritas, y que 

"ejecutan sus tareas en forma que ha 
provocado el elogio de los críticos 
que han apreciado su labor.

EN EL ARTIGAS
' Ramírez va b ien ...! El éxito lo 
ayuda y prolonga su actuación en el 
Artigas para no ser desdeñoso a los 
favores de la Fortuna. ‘‘El Doctor 
Trigémino” creemos que se ha por­
tado muy bien con la Empresa. ¡Esc 
Asuefo!

Quedamos en que Escuder, es el 
que mejor ha comprendido hasta aho­
ra el método curativo. Y ya se ha 
visto por lo pronto el resultado para 
él, para, Ramírez y para B arca...

LOS CONCIERTOS
En el Solis van continuamente las 

¡ tardes de Arte puro. El pianista 
Ignaz Friedman; el guitarrista Mi­
guel Llobct, la recitadora Condesa 
Uva Pací.

El violinista Quiroga, verdadero 
“mago" del instrumento del sentí** 

i ©liento elevado...
Una hora de esparcimiento artísti­

co en. el Solís, puede decirse que la 
tenemos todas las tardes.

TEATRO 18 DE JULIO
La Compañía de Revistas de Anto­

nio Di Bassi, continúa cosechando 
aplausos. Las entradas siguen siendo 
buenas y las chicas continúan boni-

Es todo lo que podemos decir. .!

EN LA CASA DEL 
ESTUDIANTE

Pasado mañana, sábado, sp presen­
tará en la Casa del Estudiante, la 
linda recitadora nacional. Maruja De- 
michelli. que piensa trasladar a Mon­
ti video el conservatorio que tanta 
fama le dió en Minas.

Ofrece en la Casa del Estudiante 
un concierto de violín, instrumento 
del que es profesora recibida, y un 
programa completo de recitado, con 
poesías de nuestros poetas naciona­
les y los mejores extranjeros.

La entrada como siempre libre.
Atenea

© I H I N S O N
CERA PARA LUSTRAR

I B  1..... . >>r¡ll„ y  conaorvi. <-o b u e n  e .'.i ilc
P IS O S , M U E B L E S , P IA N O S  

I B  L IN O L E U M S, O B R A S d e  M A D E R A  
y A U T O M Ó V IL E S

11 I ^ 'n  « r l lc u lo  n c c M u r lo  e n  e l  h o g a r .
| M  Λ ha v en ta  on A lnm cunes, otendas, 

ferreterías, ote.
A lien tos ex c lu siv o s;
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".’ " ’ C A L L O S
Asombroso descubrimiento científico 
que termina con los callos. Una gota 
hace que el dolor desaparezca en 3 
segundos. Entonces el callo se seca y 
ce desprende fácilmente. Los médicos 
lo encuentran milagroso. Cuidado con 

_  las imitaciones. De venta en todas 
partes.

S  —  g e t s - i t —
W  Chicago, E . ü .  A,
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T O D O S  L O S  E X T R E ­
M O S  S O N  V I C I O S

λ’ en lo que se refiere a nuestra 
propia persona y a nuestra apariencia, 
no es nada atractivo el ser muy grue­
so o el ser muy flaco. Lo esencial, 
lo ideal es que nuestro peso esté de 
acuerdo con nuestra estatura y que 
nuestro cuerpo sea bien proporciona­
do, d? carnes llenas, duras y sin arru­
gas; de formas que agraden al que 
las contemple. Es obligación de toda 
persona saber lo que debe pesar, se­
gún su estatura. ·

Cada caja de SARGOL, el antiguo 
y bien conocido específico para en­
gordar, contiene una tabla que indica 
lo que debo pesar cada hombre y cada 
mujer según su tamaño. SARGOL no 
sólo se recomienda para engordar y 
robustecer sino también para produ­
cir fuerzas, ayudar el apetito y la 
digestión y enriquecer la sangre, me­
jorando así el estado general de sa­
lud de toda persona. SARGOL pueden 
tomarlo personas de’ ambos sexos y 
de todas las edades y no requiere die­
ta ni régimen de ninguna clase. To­
mando con regularidad produce re­
sultados satisfactorios. SARGOL se 
vende en las boticas.

Los Verdaderos

TIRANTES CH.GUY0T
Son los mejores

LA PRIMERA MARCA del MUNDO

De venta en todas las buenas Casas. 

Rechazar las imitaciones.



El F e r e n c v a r o s  q u e  en b reve  s e rá

T A K A T S
B ack , 13 v ec es  Internacional

n u e s t r o  h u é s p e d
Las hazañas excepcionales que de este cuadro se cuentan

El actual cuadro de football hún­
garo  Ferencvaros cuya visita a M on­
tevideo se anuncia para dentro de 
breve tiempo, viene a ser algo así 
como el heredero del viejo “Fcrcnc- 
varos T orna Club” , equipo am ateur 
que, fundado en Budapest en 1900 
gozó durante muchos años, de un 
prestigio legítim am ente conquistado. 
Fue uno de los fundadores del foot­
ball húngaro y se cuenta entre las 
muchas hazañas realizadas, la de ha­
ber obtenido 10 veces el Cam peonato 
de H ungría, además de numerosos 
éxitos eu difíciles encuentros in terna­
cionales.

O rganizó grandes tournees euro­
peas, por Suecia, D inam arca, A lem a­
nia. Holanda, España, Italia, Suiza, 
Bélgica, Turquía, Austria, Checoeslo­
vaquia y aún mismo a Inglaterra, 
donde se aplaudió su gran técnica y 
su admirable ajuste.

Constituyó, por lo demás, durante

SZIOET1 
Prca LA en le

muchos años, la base del equipo n a ­
cional de H ungría.

Ferencvaros quiere decir: “Ciudad 
de F rancisco”, que es el nom bre del 
IX  distrito  de Budapest. D esde su 
fundación nunca ocupó un lugar al 
te rcer puesto en el cam peonato y asi 
fué como en el últim o torneo am a­
teur de 1925-26, el Ferencvaros tuvo 
la satisfacción de adjudicarse el tro ­
feo. V

En agosto  de 1926 fructificaron las 
ten tativas que en el sentido de esta­
blecer el profesionalism o en H ungría  
se habían intentado duran te  mucho 
tiempo. El football se dividió entre 
profesionales y  am ateurs. El F erenc­
varos hizo la mism o. Con el campeón 
am ateur, campeón de 1925-26 se for­
mó el equipo profesional que in te r­
vino en esa categoría con el nom bre 
de Ferencvaros, y con los suplentes 
y  reservas se form ó cl F . T . C. que 
desde esc m om ento intervino en ios 
cam peonatos de aficionados, m ientras

TA K A T S. forw ard 14 vr.ee·» ín to rn a clo -  
nai. recordm am  <i¿ #oí :ñ  an i i u ,jr r.a

el Ferencvaros lo hacía en los de pro ­
fesionales.

L uego el club inicia sus g iras ín ter- f 
nacionales con las responsabilidades } 
que le daban su títu lo  de campeón 
dos veces consecutivas de JIungría, 
invitando a que jugaran  en su cam - \ 
po los m ás poderosos team s de E u ­
ropa, reali.* ndo una cam paña ver­
daderam ente sorprendente.

H e aquí alguna de sus principales [ 
perform ances.

En la fiesta N acional de Budapest 
de 1929 como de costum bre, para 1 
feste jar, se con tra tó  varios equipos*; 
ex tran jeros. E n tre  estos equipos vi- > 
no tam bién el ganador de la Copa In - \ 
glesa, el m uchas veces cam peón dc|« 
In g la te rra  B lackburn Rovers, como ; 
tam bién un seleccionado de C h ec a·*  
eslovaquia. E l Ferencvaros había sido*, 
designado para  en fren tar a am bos,!: 
pero, tra sto rnos  inevitables hicieron.^ 
que las fechas de los m atchs se fi- «' 
ja ran  para el dom ingo con el selec­
cionado checo y el lunes contra el* ·



F A J A S
D E  V E S T I R  Y  P A R A  T O D O S  
L O S  D E F E C T O S  A B D O M I N A L E S

LAS ENCONTRARA Vd.
EN LA

C A S A

P O R T A

B R A G U E R O S
H I D R A U L I C O S

DE CINTURA ELASTICA 
Y CON RESORTE

S O P O R T E S
P A R A  ESTÓMAGO CAID O

c a l l e  BUENOS AIRES, 404 , e s q . z a b a l a
M O N T E V I D E O
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NO T E N E M O S  SUCURSALES

cam peón inglés B lankburn Rovers. 
L os conocedores de football saben 
que ju g a r dos días seguidos y nada 
m enos que con adversarios que son 
por el m om ento  los m ejores de la E u ­
ropa C entral, era para el Fcrencvaros 
y sus adm iradores, una cosa im posi­
ble; sin em bargo los contratos es ta ­
ban hechos y 110 había más rem edio 
que jugar.

L legó el dom ingo y el seleccionado 
de Checoeslovaquia an te  85 mil per­
sonas que presenciaron este partido 
golearon a los británicos m arcándoles 
el score m ás elevado que basta ahora 
habían recibido. E l resultado fue de 
5 a 1.

Al día siguiente el estadio era chico 
para a lbergar a' los aficionados que 
querían  presenciar el partido, seguros

de una derro ta  por el cansancio que 
sufriría  el F crencvaros. E l estadio 5 
horas antes del partido es tib a  reple­
to y p resentaba un aspecto im presio­
nante y nunca visto en H ungría. F ue­
ron vendidas 88.000 entradas (record 
europeo) calculando que presenciaron 
de ‘>0 a 92 mil personas este partido.

1*11 cansancio de F crencvaros era
Contlntia en la prig. ·Ι2

□

J uguetería CANTÜ
Fabricantes e importadores 
Venta directa al público —

Rincón 571 Plaza Matriz
U ltim a novedad “A N D A D O R  T U C A N ”. S ustituye con ven tajas a la niñe­

ra. El bebé se d istrae y  no llora. Al m enor m ovim iento gira para  los 
costados; se puede tran sfo rm ar en carrito . Ruedas con llan tas de go­
m a m ontadas sobre m unición de "acero, cada u n o ......................................

CANTU TIENE DE TODO

J U G U E T E R I A

$ 7.50

I?



SA LIEN D O  DEI. PASO

— So mo h a acab ad o la tinta ch ina. 
— N o te  a p u res; m añana es  d ía  de

lavarm o la cara.

ELA STIC ID A D

El sastre  —  P uedo hacerle un traje  
m uy lindo con este  casim ir, señor, por 
doscien tos pesos.

E l c lien te  - -  Vea. ose au tom óvil de 
a h í fuera, no es  mío.

— l.o que quiero decir, señor, e s  que 
v a lía  doscien tos pesos hace un año. 
Ahora se lo puedo hacer por ciento  
cincuenta.

N IÑ E R IA

— ¡'Mi herm ano tiene vnension- s y  yo  
n o !

— ¿Cóm o es  seo?
— E s que yo no voy  tod av ía  a  la e s ­

cuela.

LA FAGINA
DE LOS

C H I S T E S

LOS DISTR AIDO S

a m isa , que no te  ocurra com o el otro  
día , que te d eja ste  el b olso  olv idado.

— M ayor fué tu  d istracc ión , a l m ar­
charte dejándom e dorm ido en  la  ig lesia .

CHARLA FE M E N IN A

- ;.Pqr qué h a s peleado con  C arlos?
■Porque es un ord inario . F ig ú r a te  

que a l p asar  el otro  d ía  por ú n a  joye­
ría le d ije que m e g u sta r ía  m ucho que  
m e re g a la se  a lg o  para el cuello , y a! 
d ía  s ig u ien te  me llev ó  u na p a stilla  de 
Jabón.

REMEDIO

— ¿Y  cóm o es  que lo van  a  poner u s ­
te d e s  tan  pronto do panta lón  largo?  

— P orque y a  no tien e  m edias.

LOGICA D E  BORiRACHO

E l p adre —  ¡O tr a _ v ez  b o r r a d lo ! Co­
mo s ig a s  por esc  cam ino, v a s  a  te rm i­
nar com o un perro.

E l h ijo —  N o  d ig a s  to n tería s , papá. 
¿C óm o es  posib le que por beber m e s a l­
g a  rabo?

RAZONAM IEN TO

— P u e s  yo  n o  m e  co r la ré  e l pelo  j a ­
m ás.

— Si le d ieran  a  usted  un sopapo c a ­
da v e z  que a p a rec iese  un  p elo  en  la  
sopa, com o m e h a c ía  a  in f m l E usebio , 
¡y a  v e r ía m o s!



L o s  qu e SABEN de va lores

E l o g ia n  ios n u e v o s  HUDSON
y  E s s e x

No hay persona entendida en 
materia de automóviles que no 
se haya percatado de' que los 
nuevos Essex y Hudson son los 
coches de mayor valor intrín­
seco que hay hoy en toda la 
industria automotriz. Ambos 
ofrecen lo mejor que pueda dar­
se en lo que respecta a veloci­
dad, economía y atributos me­
cánicos en general. Ambos se

singularizan por su belleza, 
por su amplitud de espacio y 
por su lujoso equipo. Su enor­
me popularidad en todas par­
tes' del mundo ha hecho del 
Hudson y el Essex los coches 
preferidos. Para informes acer­
ca de la agencia de estos co­
ches diríjase al distribuidor 
más cercano o a la fábrica. Es­
criba o telegrafíe.

H U D SO N  MOTOR CAR CO.. D ET R O IT . K. U. A. 
D IRECCIÓ N TELEGRAFICA: HL'DSONCAR

H e r m a n  f i . f M w r
2S  D E  M A Y O  $ 0 2  - M o n t e v id e o



F itina — Creo que debe Vd. escri­
birle con todo su am or, pidiéndole 
reduzca el tiempo de m artirio  en que 
viven separados y se case con Vd. 
aunque no sea rico ni mucho menos. 
Si continúan sus cartas frías y ex­
trañas, procure Vd. averiguar por 
medio de algún amigo o persona bue­
na, la conducta que sigue su novio 
en Buenos Aires, no sea que esté 
Vd. sufriendo inútilm ente por quien 
no lo merezca. Si Vd. no sale ni va 
a ningún sitio .y se aburre sin nece­
sidad, debe ser por algo m uy justo, 
<|c modo que procure nivelar su vida 
y no desperdiciarla tristem ente.

Corazoncito que sufre — Procure 
escribirle de nuevo, haciéndole' saber 
su horrible sufrimiento, y  adem ás 
averigüe por otro conducto serio lo 
que ocurre, por ejemplo, una carta 
a una persona buena que le hablase 
a él de parte de Vd. y le hiciese ver 
lo que llora Vd. su cariño; pero nada 
de cuentos, algo directo y seguro, 
que no~ lo eche más a perder. Lo ne-

A LAS
PREGUNTONAS

ccsario es que él se convenza de que 
está haciéndola a Vd. sufrir, y  por 
o tra parte  que Vd. sepa a que a te ­
nerse. Gracias mil por sus frases.

R osita — P ara  la piel le recom ien­
do darse todos los días alcohol a l­
canforado después de lavarse, con una 
toalla bien em papada y limpiarse 
bien el cutis.

P a ra  los dientes, lo más recom en­
dado es el D cntinol. D esde luego que 
es lo que yo uso y me va m uy bien. 
L a saludo.

Rosa de G ranada — No entendí que 
negocio es el que tiene ese señor. P or 
lo dem ás, por muy m ala vida que 
haya hecho, puede m uy bien estar 
arrepentido  y ser un buen com pañe­
ro de su vida. ¡U n hom bre da más 
vueltas que una noria ! (y  que me per-

Se recomienda para coser se­
das y todo género merceri- 
zado.

Por su brillantez, resistencia 
y precio más económico, sus­
tituye ventajosamente al hilo 
de seda.

V - ú L a í a  en t o d 0J>
íaJ>  LlctlcLOJiSiempre busque esta m arca, co: m o  s ig n o  

de caCiaad

donen e llo s .. .  !) P ero  le ruego me d i­
ga de que negocio se tra ta  para po ­
derla aconsejar.

L a saludo m uy afectuosam ente.
Religiosa — Z apatos de piel, sin 

brillo. A las niñas póngales tres m e­
ses de negro, uno de alivio y nada 
m ás.

P a ra  el cuello y  brazos use “D iader- 
m ina” pura.

Póngase para el orzuelo, encima 
del párpado, su jetándolo  con una ven­
da, la clara, caliente de un huevo du ­
ro, y al día siguiente que aparece 
m archito , se lava con agua de mal- 
varisco boratado. Si no se le quita, 
rep ita  el tra tam ien to  h as ta  que m a­
dure. E ntonces es conveniente que vea 
a un médico, por si le conviniera de­
p u rar la sangre y ao  le salgan unos 
d etrás  de o tro s como es lo general.

M uchas gracias por las oraciones 
que le dedica a M arquina, el joven 
consultante  cuya m uerte ta n to  hem os 
sentido muchos de los que tenem os 
in terés  en esta  sección.

Sor Suplicio

D-ieen que el tenedor 8c em pezó a  u s u r l  
en  el s ig lo  Χ λ', y  la  prim era p erson a  qtnv 
lo  u só  fu.'· u na prir.ceea b izantin a  
V en ecia . A  p osar  d e  lo s  e s fu e rzo s  de la] 
p rin c esa  en  cu estión , todo el m undo s i ­
gu ió  com iendo va ler o sa m en te  con lo: 
dedos, lm sta  que d os s ig lo s  después elfl 
u so del ten ed or so g en er a liz ó  en  F io  
r e n d a  h a s ta  e l ex trem o de que alguno: 
señ o ra s lo llev a b a n  co lg a d o  d e l cln-j 
turón.

En el s ig lo  X V , e l tenedor em pezó n |  
u sa rse  en E uropa, prim ero r-n F rancl 
lin go  en  A lem ania, y  por flltim o en  Jn
g la ter ra  y  E spañ a .

E l am or de una. m ujer v irtu osa  es  < 
mo e l arom a tic la s  v io le ta s , ex h a lí 
en  el a lta r  en tre el hum o d el d iv in o  In
d e n so .

Couf. d e  la w&g. 3D

.iron

. . .peon

evidente y  a los pocos m inutos cay·’· 
la valle de los húngaros por prim era 
vez; los aficionados aplaudieron «1 
tan to  y em pezaron a alen tar a los su­
yos que de este m om ento habían 
reaccionado por com pleto y antes de 
te rm inar el prim er tiem po igualaron 
cl score term inando éste 1 a 1.

Al em pezar el segundo tiem po 
esperaba una reacción del campe 
inglés pero se produjo  un espectáculo 
nunca visto: m inutos enteros la hall 
no tocó a los pies de los ingleses, 
Fué una jo rnada brillan te en la que 
cayó vencido el cam peón inglés po 
los m ism os que habían jugado  el 
an te rio r y  se hallaban casi exhausto 
Ί  orm ino el partido  con cl score a 
favor de los H úngaros por 6 a l .

H e aquí pues conpendiada la hr 
hau te  actuación d( 1 cuadro que do 
tro  de breve apreciará la a f i l ó n  lo ­
cal.

d



Trapos y Chismes_____
A ntiguas crónicas relatan la im ­

portancia  de los perfum es en el a juar 
de m ujeres fam osas, esencias concen­
tradas como la m irra, el cedro, el a l­
m izcle y  el cinamom o, fueron algunos 
de los prim eros perfum es, y  poco des­
pués se im puso la gran  boga de los 
aceites ex traídos de flores frescas.

P ero  no es cuestión de op ta r toda 
la vida por el m ism o perfum e, que 
quizás no arm onice con cualquier 
vestido o circunstancia. Lo m ás acer­
tado es elegir tre s : una ligera, fres­
ca loción para  uso diario; o tra  esen­
cia mas concentrada pava la noche, y 
luego agua de alucem a o verbena pa­
ra después del baño.

Resulta in teresan te  hacer mezclas 
tic ex tractos, para esas ocasiones en 
que se desea ser un “poco d iferente” 
a o tros días, aunque no dem asiado. 
Ks. desde luego, un refinam iento muy 
sutil.

D espués de estudiarse bien, en 
cuanto al tipo personal, se conside­
rarán  los vestidos que concucrdan con 
éste, pasando luego a la selección de 
los accesorios, ya sean guantes, pieles, 
alhajas o perfum es. Si queda bien una 
indum entaria  pintoresca, los arom as 
serán  correspondientes, por ejem plo: 
lila, jazm ín o m adreselva. La joven 
m oderna hallará  que el cuero de R u­
sia y  el alelí se avienen con sus tra ­
jes deportivos, m ientras que las esen­
cias m ás fuertes, como la rosa roja, 
violeta, clavel o "chiprc” m ás exó­
ticos, * son oportunos con el largo 
“ tcagpw n’’ o la suntuosa indum enta­
ria para  veladas.

H ay  m uchos medios para rodearse 
tic fragancia sin recu rrir al pañuelo.

K ntrc la ropa in te rio r pueden deslizar­
se unas bolsitas de polvos arom áti­
cos, 1 o unas hojas de papel secante 
de color, que retienen el perfum e du­
rante m ucho tiempo.

Sales de baño, o algún aceite, que 
suaviza y perfum a el agua, im partien­
do tam bién una persisten te fragancia 
a la piel, son hoy muy favorecidos. 
H ay , luego, esencias especiales que 
embellecen las m anos y la cabellera.

N o usar dem asiado perfum e es una 
preciosa regla, y  de acuerdo con ella 
algunos fabricantes sum inistran  los 
ex tractos en frasquitos, cuyo largo y 
fino tapón de cristal sólo retiene al 
ex traerse una o dos gotas del líquido.

¡Q ue m aravillosos y variados son 
los perfum es m odernos! Y a no sig­
nifican un lujo, sino parte  esencia* 
de cada conjunto. Y, refiriéndonos ; 
los frascos, ellos serán  siem pre u¡

JUEGALOS — =j)
P L A T I N A S  - M A R M O L E S  

CRISTALERIA BACCARAT Y VAL ST .  LAMBERt  

V A J I L L A  C R I S T O F L E  

B A Z A R  - M E N A J E  

A R T E F A C T O S  E L E C T R I C O S

TURCATTI & BELATTI-“Casa Mejana”
627 - RINCÓN - 639

L A
emulsificación del aceite 
de hígado de bacalao 
como en la Emulsión de 
Scott, hace que se di­
giera y asimile tan fácil­
mente como la leche. 
Robustece y tonifica

Emulsión
de Scott j |



C ortinas  
V isillo s  y  S tores

SOB R E  M E D I D A  EH T O D O S  E S T I L O S  
para familias y comercios. 

Pida muestrario y presupuesto 
sin compromiso.

T e la s  y  M a lla s
e s p e c ia le s

para cortinas 
en todos los anchos.

F leco s y  A p lic a c io n e s
de todas clases.

PLEGADOS
BORDADOS

DIBUJOS

CASA  CANADELL BATLLE
CONVENCIÓN 14 0 6

Teléfono: ?
L A  U R U G U A Y A  3 9 8 2  C e n t r a l  ¿

factor decorativo del tocador, ya cons­
truidos de vidrios coloreados, cristal 
tallado o porcelana pintada a mano.

Si se desea ser elegante, no debe 
considerarse con negligencia el arte 
de perfum arse; su verdadero encanto 
reside en su discreción.

E l grabado nos m uestra tres ele­

gantísim os m odelos de abrigos de tai 
de de dos de los m ejores m odisto 
franceses, L u d e n  Lclong y Jean  Pa 
ton. Como verán mis lectoras, una d 
las últim as novedades consiste cu o 
pespunteado que rem arca la costur 
de estos abrigos. El corte y  estilo  d 
los tres es lindísimo.

Έ Σ .  O  O -
que deja el agua que ha quedad 
sucia.

D espués de sacar el agua se vuclv 
a ce rra r la válvula,, se deja corre- 
agua caliente y con jabón se fr ite  
vigorosam ente el baño. Luego se sac 
es ta  agua y con un paño limpio - 
pasa un agua adicionada de áci-1 
fénico. V finalm ente se seca complc 
ta túente. De este modo el baño esta 
rá  simpre brillante, y de una blati 
cura deslum brante.

H e  aquí tíos puños tie in teresante  
fa n ta s ía , form ando o r ig in a le s  m an gu itos  
en las m uñecas, l.o s  acom pañ a  u n a  bol­
sa  de un bonito  trabajo  de m osaico  en  
piel y  lam é.

Camino de mesa ,en bordado inglés

En cuanto  se ha term inado de to ­
mar el baño, debe levantarse de in- 

, m ediato la válvula para tira r  el a g u í, 
y  al hacer ,csta operación hay que 
servirse de $ta m ism a agua para 
fro ta r con una esponja y  jabón m o­
reno las paredes del baño a fin de 

■vitar que se form e la línea grasosa

D elic io so  ab rlgu ito  de hom espun b lu  
'■on p ie l de topo, p a ra  n iñ a  de c in co  
so is  años. L a s  p o la in a s son  do cab ritill 
blan ca , com pletam en te a lta s . El som b  
rito  do fie ltro , ad orn ado con  c in ta s . K 
t.· m odelo q u e d a r ía  m uy bon ito  tam bi 
en  un ton o  verd e oscuro, gu arn ecid o  
piel cía  n i.

M uy bonito  y  de ejecu ción  poco c o s to ­
sa . os e s te  cam ino do m esa  en  bordada  
in g lés, o sea  a  o ja lillo s , com binado con  
a lg u n o s m otivos h ech os a l  p lu m etis, con  
lo  cu a l adqu iere m ayor re lieve . E s  todo  
<1 rededor lleva  un festó n  sen c illo , s e ­
ñalado en cad a u n a .d e  la s  ondas con un  
o ja lfllo  redondo.

El cuerpo de la s  m oscas se  h ace a 
ra y a s sobre un  re lleno de p u n tos m uy  
parejos, h ech os ver tica lm en te  y la s  a la s  
en p lu m e tis ; la s  a n ten a s  y  lira p a tita s  
son  de cordón m uy fin o . L o d em á s s.· 
h ace con  o ja lillo s  y  p lu m etis, com binán­

dose seg ú n  el g u sto  de cad a una.

La limp eza de los baños



Tuda colaboración  para ser publicada 
en «Página de Ustedes* deberá venii I 

acom pañada de CUATRO timbres de c o ­
rreo, sin inutilizar de 5 cents, cada uno, :

LA M U JER D E  MI ID EA L

S e ñ o r  form al· profesion a l, de buena  
posic ión  y  a lta m e n te  conceptuado, que  
lo g u sta  v ia jar, a n s ia  en con trar com ­
pañera  quo sepa in terp retarlo  debiendo  
s e r : Srtu . form al o d ivorciad a. C artas  
ind icando cond ic ión  a  C arnet do Id en ­
tidad  N .o  31.G62 L ista  de Correos.

E n a m o r a d o  do s im p ática  ch ica  que 
v iv e  en  1a C a lle A lberto  Fpnnginl casi 
D ragones (C apurro) su  nom bre em pieza  
con  I. su  ap ellid o  con C. C ontestar a  —  
O lím pico .

E s to y  locam ente  en am orado de la 
g e n til m orochlta do la  socied ad  de M i­
n as, c u y a s  in ic ia le s  son  F. P . L. A m i­
g o s  m e d ijeron  es ta b a  com prom etida. 
Soy  m orocho, de o jo s  n e g r o s ; m e agra­
d a e l b aile , e l cin e y  todo lo  que sea  
d iversión . C uento 27 a ñ o s y  com o poseo  
auto , e s ta r ía  e n ca n ta d o  de poder v is i ­
ta r la  frecu en tem en te . S i su s  d iv in os  
o jo s recorren  e s ta s  lín e a s, le ruego  
con testo  a  —  F u tu r o  ga leno .

E s ta m o s  lo co s  por la s  d iv in ísim a s  
fr a n c es lta s  F ernan d a  y  Tícnée. Como 
siem pre la s v em o s acom pañadas, n un ca  
nos a tr ev em o s a  hab larles, por eso  m o ­
tivo  es  que les  e scrib im os por m edio de 
ésta . N o s g u sta  m ucho v ia ja r , a s í  e s  
que desdo ya  quedan  in v ita d a s p a in  b a ­
rer v ia je s  m u y  a m enudo. C ontam os 40 
y  42 a ñ o s  respectivam ente. L ocos esp e ­
ran co n te sta c ió n  —  V ie jo s  p ero  ríaos.

S o m o s  d os jó v e n e s  p efíarolensc qu · 
d esea r ía m o s en trev istarn os con  la s  dos 
s im p á tica s  m o ro ch lta s  sa y a g en so  que 
concurrieron  ni b a ile  dado  por la  so c ie ­
dad R . en  el P rogreso . V estía n  u na  
trajo b lanco y  su  com pafierita tra je  co ­
lor R osa. C on testar a  dos que vagan  
por am or.

M i i d e a l . . .  acar ic iado  con fin es  n o ­
b ilís im o s  lo co n stitu y e  u na niña de 16 
n 22 añ os de sa n o s  sen tim ien to s , que 
fuera  ca p a z de ornar y  h a cerse  a m a r  y 
o fr ece r  un n uevo  y  am p lio  horizonte a  
la s  activ id ades de m i v ida . SI a lg u n a  
lec to ra  fu era  cap az d e  a q u ila ta r  en  su  
a lm a  esa  sen cilla  poro gran d iosa  c u a li­
dad puede escrib ir  dando d irección  y  
o tr o s In form es p ara  re tr ib u írse lo s  en 
a r a s  de u n a  en tr ev is ta  a L. E. B. P . M. 
A. Λ. 57 C orreo C entral P o ste  R estante.

H e v u e lto  a  ver  a u na p rec iosa  rubia

DISCOS
C a s a  “ O r f e o l a ”
1 8  D E  JU L IO  <?(*7
casi Julio Herrera y Obes i

de a sp ecto  e legante , v is te  sa c o  y  so m ­
brero negro  que v i ot sáb ado  do esto  
en  e l h osp ita l M aciel. E stoy su m am ente  
in teresado por ella . Si recuerda a l Joven 
do negro que la  sigu ió  h a sta  su  au to , 
co n te ste  por "M. U .” a ol de n egro  —  
.1/. li.

M e d ir ijo  a  señ orita  que el d ía  tres de 
tarde estu v o  en la O ficina  N a c io n a l de 
T rabajo  acom pañada do señ ora . Y o soy  
quien  cam bió  con  ella  m irad as que j a ­
m á s o lvidará. S i no e s tá  com prom etida  
co n te ste  por esta  a —  ./. I S .  I t .  I I .

B u sc o  am paro en v iud a , so lterona , o 
d ivorciad a  que tenga sa lud  y  buen pa­
sa r  y  que n ece site  do un cariño  sincero. 
S o y  v iud o y acosado de lo s re v eses  de 
la  v id a , pero sa n o  de cuerpo y  cora­
zón. honrado y  trabajador. S i a lgu ien  se  
in teresa , co n te sta r  a —  V iu d o  q u e  espera

E L  H O M BRE DE MI ENSUEÑ O

D e seo  sa b er  si el gordlto, que veo  lo s  
m artes acom pañando a  otro  idem  que 
m an eja  C hevrolet 4 7 . .  tien e  com prom i­
so . S i n o  fuera a s í  ¿con testará  por esta  
re v ista  a  —  U na quo e s p e r a t

D escaria  re lacionarm e con el señor  
rubio gordo que fuó m i com pañero de 
v ia je  en  el óm nibus W  el m iérco les  3 
a la  6 de la tarde en la  ca lle  Y . . . r ía  
y  que m e d ijo s i quería que m e acom pa­
ñara. S i le in tere sa  co n te ste  por el 
M u n d o  U ru g u a y o  a  sil -  — C o m p a ñ era  de  
v ia je .

S o m o s  dos m oí'och itas 18 y  10 años 
y  d eseam os encontrar dós jóvenes no  
m al parecidos, m edios e le g a n te s  de 20 
daos- para arriba , som os de buena fa ­
m ilia . ca tó lica s , pero m u y  a fe c ta s  a l 
baile, al cinc y  tam bién  a l hogar. D e se a ­
r ía m o s que tu v ieran  -au tos para a s í  v e ­
n irnos a ver  b ien  segu ido. C on testar a  
e sta  re v ista  u —  D os M in u a n a s.

M i id ea l lo co n stitu y e  un hom bre no­
b le, sa n o  m oral y  físicam ente  do 20 a  
30 a ñ o s de edad do a lg u n a  posic ión  o 
un  no m uy leja n o  porvenir, que c a n sa ­
do de flir te a r  q u isiera  ca sa r se  con una  
m ujercita buena honesta  y  car iñ osa  ca ­
puz, de hacerlo fe liz . Mi edad 17 años, 
mi f ís ic o  agrad ab lo  (scgftn  dicen 1 m a s  
bien  a lta , m orocha y  mo con sidero  con  
d otes m ora les  com o para h acerm e s im ­

3 Productos Recomendados
ECZEMINA, cu ra  rad ica l de las 

cc /cm as. T a r ro  de 30 g ram o s $ 1.50
CREMA ESPUMA, p reparac ión  

especial p a ra  el cu tis  ta r ro  de 30 g ra ­
m os 0.50.

T in t u r a  p a r í  l a s  C a * a ~
••T ap ie"  re su ltad o  g a ra n tid o ; in s tan ­
tán ea , inofensiva, frasco de 60 gram os, 
precio  1.20 —  T o n o s: N egro . C astaño  
oscu ro . C astaño  y  C astaño  claro.

F a rm a c ia  “ T A P IE ”  
2 5  de M ayo, 2 8 0

M O NTEVIDEO

pática  y  querida. C ontestar dando d irec­
ción y  d atos por é s ta  a  —  C h iq u ita  m i­
m osa.

E SQ U E L A S

M o ro ch a  tr is te ,  so lam en te de una m a­
n d a  ospoclal, podría dar mi nombro por 
m edio do esta . Coloque la s  s ig u ien te s  
le tr a s  —  de un m odo que so leu  un n om ­
bro que Vd. conoce —  eso es  el mío. 
Sp. T. A. B. E . R. E. R. contesto  a  —  
W ip p c t t  (S a y a g o ).

.1 T odo  cora zó n  —  Creo reunir con d i­
c ion es que llenen  su s asp iraciones, p a ­
ra mi. el h ogar e s  un san tuario , so y  edu­
cada, s in c era  y  m uy cariñosa, blanca, 
cabello  castaño , e s ta tu ra  l ’GO, edad  21 
años, s i le in tereso , d iga a  donde puedo  
en v iar ca rta  p ara  ind icarlo  m odo de 
conocernos. N o  con testo  a  P oste  R e s­
tan te . —  A lm a .

M a rg a rita  d e l bosque  — Yo busco ta m ­
b ién  un a lm a  grando para ofrendarle  
mi am ista d  sincera  y  en trogarlo m i co ­
razón v irgen  de a lec to s . Tongo 21 años, 
alto , rubio, educado. ¿ S eré  yo  e l ideal 
por Vd. soñado? S i fu era  lo n ie g o  con ­
te ste  por e s ta  R ev ista  dándom e c ita  o 
dirección  p ara  escrib ir le a  '—  J a z m ín  
d e l pa ís.

Λ O p o rtu n o  —  B osqueja  su esquela  el 
ideal soñado. ¿N o le pareco que la 

brevedad de és ta , m e im pide ser  ex p lí­
c ita ?  N o  es  posib le enviarlo por “M. 
U .” m i d irección . P íd o le  m e indique  
m anera, do hacer lleg a r  a  Vd. carta , p a ­
ra inc lu ir  en  e lla  m i d irección  —  P e ­
q u eña ,

A  E sp e ra n za  —  Su g ra ta  ca rta  está  
en  mi poder. R uego q uiera enviar a lg u ­
na d irección  para escrib ir le . L. J. 11S3G3 
P o ste  R estan te .

Λ Et.va  —  Creo no h a y a  recib ido la 
ca rta  que le  en v ié  con testan d o  a su e s ­
quela. En P o ste  R e sta n te  tiene carta  
p ase  a retirarla , y  mo con teste  en se­
gu id a a C arnet 77S0S Γ. R estante. C. 
C entral J. L.

A " A ll  A lo n e " —  H abiendo leído  su 
esquela , m o apresuro a  con testarle, pues  
creo ser  la  persona por Vd. desead a. Soy  
A n glo-u ru guayn  do 18 a ñ o s do edad, ru­
bia, a lta  y  do o jo s  azu les. D e sea r ía  
m an tener correspondencia  con Vd. SI lo 
es  p osib le m ando dirección. —  A F rie n d  
fo r  A ll  A lone .

U n A s tu r ia n o  —· U n a  com patriota s a ­
l a  de 16 años, am anto com o Vd. del c i­
ne y  te a tro  tien e  d eseo s de conocerlo. 
Si lo in tereso  espérem e prim er D om in-

U n a N a r iz  D e fe c tu o sa  . . .
d e s tru y e  la a p a r ie n c ia  
p o r s o n a l .  N u e s t r o  
"C O N F O R M A D O R "  su ­
m am ente p rác tico  y de 
exce len tes resu ltad o s 
C O R R IG E  sin  m olestia  
n i do lores T O D O S  LO S  
D E F E C T O S . P id a  d a ­
tos g rn tls  a :
I s id r o  P a ñ e l la  P o r ta  

Soriano 811.
Montovldoo



pro después de sa lir  é s ta  c-n Colonia y  
Tacuarem bó, do 7 a 8 de la  noche. Yo 
pasaré do colorado con “M. U." en  la  
m ano Vd. c o a  flor  b lanco en  el o ja l. —  
U na A s tu r ia n a .

A  E n ig m a ,  (S a n  J o sé ) . En P. R. de 
esa  localidad, hay  carta  para usted . —  
,1/arío.

Todo  cora zó n  —  E l en can to  que em a ­
nan de vu estras lín ea s su en an  en  m i 
a lm a  cual dulce m elod ía . ¿Al fin  en ­
contraré un hom bre sincero, esp iritu al 
y  am anto dol hogar, suprem a b elleza  
de la  vida? Reúno cu alidad es pedidas. 
Mi edad, 20 años. Si acepta , con teste  
por e s ta  re v ista  a  Sueño azul.

A  M orocha P a lm ire n sc  —  E n  e l C o­
rreo de P a lm ira  h a y  carta  p ara  Vd. 
ru égo le p asar a reclam arla . Saludos. —  
G u illerm o  I I I .

P o rq u é  m e hace su frir tan to?  la  q u e .,  
en v iaba  cartas η P . R esta n te  u G. es  
cc#i la  s ig u ien te s  lín eas. “Mi in o lv id a ­
b le am or". Yo vtí com o no m e olvido, 
pensando so lo  que m e d ijo a lgú n  d ía  
y  m uchos d ía s  serem os fe lices. Le pido  
en  la  m is m a . . .  a  lo  m ás sagrad o  que 
hay  en la  v ida , escríbam e u n a  so la  l í ­
nea no me h a g a s su fr ir  m á s Esperando.

A  M a rg a rita  d e l B o sq u e  —  ¿H allará  
este  joven , acogida gen erosa  en vuestro  
gen til corazoncito? Creo que no. H e  s i ­
do tan sin  suerte en lo s en v ío s  que h ice  
a  esta  página. Os d ign aras co n te sta r  a  
credencial N .o  1461 por e s ta  m ism a R e­
v is ta  que recib irá con el m á s profundo  
cariño.

El punto más alto de 
la tierra

En general, se  indica com o el punto  
m á s a lto  de la tierra, la  cum bre m ás  
a lta , es decir, el Monte E verest, que se 
h a lla  en e l H im alaya , y  a lca n za  una a l ­
tura de ocho m il cu atrocien tos cu aren ­
ta  m etros sobre el n ivel del m ar. Sin  
em bargo, no es  e l E v ere st e l punto  
m ás d istan te  del centro de la tierra, 
s ino  el Chim borazo, que so lam en te tie ­
ne se is  m il trescien tos d iez m etros de 
a ltu ra  sobre el n ivel del m ar. L a  d ife ­
rencia y  el a p aren te  paradojism o se e x ­
plican  de la  s ig u ien te  m anera:

L a  cum bre del E v erest e s  ciertam en ­
te el punto m ás d istan te  de la  super­
fic ie  do la tierra, pero com o e sta  no es  
redonda, no d ista  de tod as su s partos  
Igualm ente del centro de la tierra. R e ­
su lta . pues, que la parte de'. C him bo- 
razo  queda a  tres m il m etros m á s le ­
jo s  del centro de la tierra  que la  re­
gión del H im alaya , puesto que la  tierra  
está  a p lastada  en  la s  regiones polares 
E sta  d iferencia  de tres  m il m etros debe 
tenerse en cuenta  a l considerar la  m a ­
yor d istanc ia  del centro de la  t ie r r a : 
pues asi se en contrará que h a y  m ás  
de una v e in ten a  de m on tañ as tro ­
p ica les que, siendo de m enor a ltu ra  s o ­
bre e l n ivel del m ar. resu ltan  m á s d is ­
ta n te s  del centro de la tierra qúe *1 
E verest.

En la an tigü ed ad  todos lo s  faros con s­
truidos sobre 'a s  costAs de la Gran Bro- 
la íia  eran propiedad de p articu lares, 
q · ·  ex ig ían  el pago de contribuciones a  
'«do* los bu'pMs que pasaban  por su s  
o*r<imías.

¿C\

Deleo-Remy 
Lovejoy

AMORTIGUADORES HIDRÁULICOS

El m áxim un ele com odidad se obtiene en un autom óvil cuando se le 
equipa con un juego de los fam osos A m ortiguadores H idráulicos 
"L O  V E JO  Y”. — Se eliminan los saltos violentos, el cabeceo p rodu­
cido por los pozos y depresiones en los caminos, proporcionando al 
coche una E S T A B IL ID A D  A B SO L U T A , pues suprim e los balanceos 

laterales que muchas veces conducen a peligrosos riesgos.
A cualquier velocidad que se m arche, siem pre se tendrá al coche bajo 

el control seguro del que lo m aneje. E v ita  a la vez grandes 
gastos de reparaciones por los desperfectos que se 

producen con el andar violento.

S O L IC IT E  E S T O S  A M O R T IG U A D O R E S  A LAS 
CASAS D E L  R A M O  E N  T O D O  E L  P A IS  Y EN  
CA SO  D E  N O  H A L L A R L O , E S C R IB A  A SUS

D istribuidores para el U ruguay :

C L E R I C E T T I  &  B A R R E L L A
R I N C O N ,  7 2 9

M O N T E V ID E O



ANAGRAM A CON PREM IO

D edicado  a H a m le t

................ .......................
·■

<í‘ TODO IR IS  E S  M IE L  <?>
<$> <t>.........................................

Célebre re lato  egipcio.
A ra  {ion it o

E ntro q u ien es envíen , a n tes  del pró­
xim o m iércoles, la  so lu c ión  e x a c ta  de 
este  a n a g ra m a , se  so rtea rá  la  n ovela  
de E u g e n io  S ité , “M a r tín  e l e x p ó s ito '’, 
donada por A ra ffo n ito .

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

/l D e m p sey

P a ra  la ce lo sa  E lsa

D im  am ig a  : ; P or I .o h c n y r in  son  tu s  to r­
m en to s !

¡T an to  am or que b asta  te hace y a  d e­
lirar !

.•.Sentidos son  tu s  a y e s  y  tu s lam ento^  
lo  m ism o que sinceros tu s  su fr im ien tos?  
¡P u e s  v ete  con L o h e n g r in ,  pronto, ni 

a l t a r !

Y a quo a la rd es  tú  haocs. de v a len tía , 
d eb es u n a  gra n  c u a r ta  d o s  adqu irir  
y  aunque él luego  te a cu se  d e  “alevosía" , 
haz que en tre por la  fuerza  u n  sa cr is ­

tía ,
y  la unión , sin  m ús preúm bulos, haz  

bendecir.

Si él te p r im a  se  y  linda  con  la  s ig u ie n te ,  
sin  m irar que f i n  te rc ia  tu  ca sto  amor, 
con tu c u a r ta  se g u n d a  resp lan decien te , 
sin  d eja r  d e  portarte siem pre elocuente , 
corta  bien la s  a llta s  a l "picaflor".

Q ue n o dos p r im a  v u e l ta  la puorta y  
luego

u na v ez  que es té s  to d o , te  d ig a  ¡a b u r !;  
n o dudes quo a  é l lo p laco  ju gar con  

fu ego
y  jtor ver. de tu s  ojos, s a lir  el riego, 
nm v a c ila  el "tenorio" de Ir a l a lb u r !

U ru g u a y a  dó l E s te

PASATIEMPOS
ANAGRAM A

P a ra  la S u la m ita , re tr ib u y e n d o

te  puedo bien gustar.
Jie lk  is

ANAGRAM A

P a ra  C h ism o sd , a m is to s a m e n te

&&&$> <*xs>
4> C h ism o sa  : P ep a  tocó , para  t í ,  la  >·> 
<s> <§>
<0 m ú s ic a  c lá s ic a :  “ Y u y o ", “l la g u e - ■·· 

(<»>
<?■ ra”, “M im o sa ”, “M elena". ' ·♦>

N o  só lo  m ú sica  clásica  
tocó  P ep a , p ara  t í ; 
tam bién  tocó  cinco tangos  
que en  m i an a g ra m a  escond í.

J e n n y  E th e l.

JE R O G L IFIC O  COMPRIMIDO  
(P e n sa m ie n to )

D ed icado  a H ú m lc t

p e DRO p a b LO Ru b e n s

REMBRANDT
M a ra v illo sa  
(S a n  J o sé )

M ONOVERBO Λ  F R A SE

O A - T K E
P in o

JERO GLÍFICO

Λ  los co leg a s q u e  m e  honraron  
con d ed ic a to r ia s

Je ro g lifico  con in te rca la c io n e s  

Λ E l  In g e n io so  H id a lg o , re tribuycm U

D a rb a rita

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

Λ L o h en g rin

E
S
P
E ,
CTACULO

B a co

JERO GLIFICO  COM PRIM IDO

p r E S a
Delfri

.1 EI'OGLTFIOO COM PRIM IDO

A  la  g e n ia l B c lk ia

PORO
E l P ira ta

COM PRIM IDO

A  m i c o l e g a . . .

TTTICAR
S ir  X

CH AR A D A

P a ra  so lución

C uatro son  la s  s íla b a s  
do mi to ta l;  

m i d o s  te rc e ra  c u a r ta , 
d a un m ineral.

Mi g im ie r a  d a  siem pre  
g ra to  so laz

y  en te rce ra  con cu a tro , 
m u jer verús.

T e serú  conocida  
m i so lu ció n . 

colega  ip u y  querida  
do la  Sección.

Eolo .
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IN T E R PR E TA TIV O

A  V io le ta  d e  lo s  A lp e s

CORNELIA
M y ria m

ANAGRAMA.

<* <i>
j'; D i, d i a l to :  ¡d u e r m e  en  p a c t  <í>

<S>
· · ?-ί <j)<$>̂><S><S><S><S><̂<̂<í ^?><í>̂<?><?ní>' .V s>
•Sí. duerm e en  paz, con e l sueño  
que D ios d a  a  la s  buenas a lm as, 
con la son risa  del niño, 
entre laureles y  palm as.

L a  R eb e ld e

AN A GR A M A

«> <í»
• C o n tem p lé  a esa  reg ia  J u a n a :  te  <'*'>
<i> <í)
• d a , en  m i  pra d o , y ira  n a tu ra .
. <í>........................................

En m i an a g ra m a  escondí 
a una m ujer sin  igual 
y al titu lo  d e  su libro 
para lectura  escolar.

T a la

COMPRIMIDO

P ara H é rcu les , r e tr ib u y e n d o

HÉR ULES 
C

A n a  O ra m a

SOLUC IO NES D E L  N UM ERO  54G:

E nviaron  so lu c io n es e x a c ta s  del a n a ­
g ra m a  con  p re m io  de B ern a rd o  d e l Car­
pió :

H á m let, iRlta R efo rti, Em erson. Chi- 
rula, P ócliila , T ota. G itanilla , L ’Im m or- 
te l, l a Sulam ita , E v a , A gap ito . Iv. D. T.. 
C ayetano D ’A lessandro, B lu e B ird. S o ­
ledad, Enrique IV, C leram bault, H ild a  
I>omínguez Colom bo. H eraldo D ellacasn , 
O ca, N orm a, M orita y  P esca d o r con  
caña.

E l sorteo  favoreció  a  B lu e  B ir d ,  a  cu ­
ya d isposición  queda el prem io en  “M ¿oí­
do U ru g u a y o ".

R E F R A N  COMPRIMIDO

A V io le ta  d e  lo s  A lp es

SO L U C IO N ES D E L  NUM ERO δ 17 :

E n  el próxim o núm ero d arem os la  n ó ­
m ina de so lu c io n ista s  del a n a g ra m a  ron  
p rem io  d e  V io le ta  de lo s A lp es , y  los 
resu ltad os del sorteo  de p ráctica .

SO LUC IO NES D E L  N U M ER O  543 :

A n a g ra m a  con  p re m io , d e  Cicerón : Lu­
cifer, E lsa , In tru sa , C iruja, M ario Mo­
llee, C alunga, Chirula* A tenas, G orgori­
to, N u n lsd e, Oca, Lola y  F e lá : C o m p ri­
m id o  d e  L e  J o u r  e t  L a  S u i t  : E ntrecru­
zado ; J e ro g li f ic o  d e  L a  P o c h i ta : E le ­
g a n te ;  F ra se  In te r p r e ta t iv a  d e  H á m lc t  : 
E l d erecho de la  fu er za : J e ro g lífic o
C o m p rim id o  con  In te rc a la c io n e s  d e  R e i­
n ita  : P a cto s  no rom pen l e y e s ; C harada-  
so n e to  d e  P o c a h o n ta s : B añ ad a: Λ»ιπ-
g ra m a  d e  A na G r a m a : C am ilo S a in t-  
S a en s  : In te rc a la c ió n  d e  E m e r s o n :  A su c-  
r o ; F ra se  In te r p r e ta t iv a  d e  L o co s de  
V e r a n o : T enedor de lib r o s: A n a g ra m a  
d e  C ha rrú a  : .Ricardo L eón . “E l am o r de 
lo s  am ores”, “A livio de ca m in a n tes” : 
A n agram a de T acu arem bocnse: E olo.
A lm a Rubens, R einita. Y o la :  A n a g ra m a  
de L a  S u la m ita  : E l doctor A suero y el 
tr ig é m in o : A n a g ra m a  d e  E l  'H ada de  
O s lo : ftlalena. C asim ira. D ina. I v a : J e ­
ro g lif ic o  C om p rim id o  d e  D e m p se y :  E s ­
tacazo  s u a v e ;  A n a g ra m a  d e  L ic h a :  Ana 
G ram a, Salom é. Yola.

MA RCONIGRAMAS

E ls a  —  T ras la t e m p e s ta d .. .  la  c a l­
m a. Y en p lena  apacible ca lm a , la  su ­
pongo ahora, s in  m ás con tra tiem p o  que 
,-ste m onótono d esfile  que e s  la  vida, p a ­
ra  quienes, com o usted , tien en  im a g in a ­
ción y n ob les sen tim ien tos. Su rem esa , 
excepcional. G racias por todo. Y no o l­

v id e  m i p e d id n : su  con cu rso  es  m uy  
deseado.

·/. S la n a c  y  G a rib a ld i —  S u s trabajos  
Serán siem pre recib idos con esp ec ia l com ­
p lacen cia . p ues en  e llo s  h a y  Ingen io y  
orig in a lid ad . L es quedo su m a m en te  a g r a ­
decido por el libro  quo d estin a n  para  
prem io  a  so r tea rse  en tre lo s so lu c io n is ­
ta s  del juego d ed icado a  R iñ o .

B e lk is  —  ¿Q ué d ecir  de su s  co la b o ­
raciones. tan  r ic a s  en  ingen io  como en  
belleza? Lo de s ie m p r e : insu p erab les. 
Lo reitero  mi profunda s im p a tía .

E l  P ir a ta  —  G ra c ia s  por e l libro. 
T ra sm ito  su  g ratitu d  a  lo s  o rg a n iza d o ­
res del C oncurso de S oluciones.

M y ria m  —  E xcelen te , su  n uevo  en v ío . 
Q uedo a  su s  órdenes.

T a c u a re m b o c n se  —  M is datos, a c e r ­
ca del C oncurso, lleg a r ía n  ta r d e ; por  
e so  lo s om ito . L e d ir é  a  B r o c á s ti l  lo  que  
u sted  m e pido y  esp era  que e l com pa­
ñero  lo  com plncerá.

Y ola  —  (L os O lm os) E n v ia m o s  e l li­
bro, a  la  d irección  indicada y , co m p la ­
ciéndola , tr a sm ito  su  g ratitu d  a  Q u a si­
m odo . E n can tad o  con  la s  m a n ifes ta c io ­
n es  de su  carta  : e s  u sted  am ab ilísim a .

S in  P io n a  —  " D isg u sto s” como lo s  
que usted  m e da. a l en v iarm e su s  Jue­
gos, que v en gan  a  ca d a  i n s t a n t e . . .  Y a  
lo  s a b e :  in sista , ¡m átem e a d isg u s to s !  
C oncedido el lugarcito .

C h a ca rera  P u r a  —  N o  se a  m a la : no 
m e guarde r e n c o r . . .  M ándem e su s ju e ­
g o s . . .  y  no o lv ide  el h u e v o  d e  av estru z  !

A tin a  —  (S a n ta  Isa b e l) —  A cepto su  
cr ip to g r a fía  y  la  incorporo a  '•P a sa tie m -  
p o s”. R etr ib uyo  su  sim p a tía .

A n a  G ra m a  —  U sted  s e  lo  m erece to ­
do : p o ca s v ec es  n os es  d ab le encontrar, 
com o en  u sted , e l con sorcio  excep cion a l 
del ingenio con  la  bondad. A v iso  a  lo s  
in teresa d o s que, en  hrove, seg u irá  e n ­
v iá n d o les  lo s  A puntes de R iñ o  y  tr a s ­
m ito  su  gra titu d , por el libro con q u istad o  
en el C oncurso  d e  S o lu c io n e s , a  E m e r ­
so n . A h r lm á n , B L ic  B ir d  y  E n r iq u e  IV .

S alu d os a todos, de
L o h e n g r in

C A N JE

‘•L a  E s f in g e ”, p ub licación  de E n lg -  
m ística . que e s  u n a  b e llís im a  m a n ifes ­
ta c ió n  de ingen io  y, buen gu sto , d ir ig i­
da, b ajo  e l p seudónim o B it . ,  por lo s d is ­
tin g u id o s co le g a s  R iñ o  y  C ha t'rú a . de la 
R epública A rgentina , ha lleg a d o  a  n u e s­
tr a s  m anos. A gradecem os e l en v ío  y  la s  
cordin les m a n ifes ta c io n e s  con que se n os  
honra, en  esa  pub licación , y d esea m o s  
a “L a  E s f in g e " ,  próspera y la rg a  v ida .

S eñ o ra :
w unnüiiniiinninH iii'üiiiiiBuiiD auiiiinn

Desea Vd. plumeros o cepillos, solicite ,por 
teléfono al 2 5 7 5  Central, que será Vd. 

- atendida de inmediato. -■

LUIS LEQUIO *
RIO N EG R O  1 4 3 0  -

Fabricante
e n tre  M ercedes 

y C o lon ia



.1 / frente del 
Gran D esfile  
de automóviles 
de hoy . .  ·

Especialmente por parte de quienes conocen y están 
acostumbrados a lo mejor—los primeros en comprar 
este nuevo y mejor automóvil.
El gran mundo se ha dado prefecta cuenta de que viajar 
y pasear a lo “400” es mucho más moderno, lujoso y 
recreativo. Usted sabrá que el “400” es el único de los 
nuevos automóviles para 1929 que está dotado de un tal 
conjunto de envidiables perfeccionamientos, como Doble 
Encendido—lubricación instantánea del chasis—amorti­
guadores hidráulicos—parachoques adelante y atrás 
(sin aumento de precio)—costoso decorado interior—y 
una dirección dócilísima.

ROMAN FERNANDEZ HIJO & Cía.
Exposición: JUNCAL 1393 

Talleres: PARAGUAY 2451/99



; Por que el

FRANKLIN y  el AEROPLANO
emplean motores enfriados por aire ?

LOS aeroplanos em plean m o­
tores enfriados por aire por­

que el enfriam iento por aire 
significa fuerza máxim a y peso 
m ínim o, y porque la ausencia  
de toda posible dificultad en su 
sistem a de enfriam iento garan­
tiza la m ayor seguridad.
El enfriam iento por aire im par­
te al Franklin los m ism os atri­
butos que im parte el aeroplano. 
Pero el Franklin deriva de él 
otra ventaja más, pues la ausen­
cia de un radiador delicado

elim ina la necesidad de em plear 
recios travesanos delanteros, lo  
cual perm ite que el bastidor  
sea de una construcción flexible. 
Esta característica, com binada  
con  la acción de u nos m uelles  
enteram ente elípticos, hace que  
el Franklin tenga un andar que, 
según los aviadores, es com o el 
vuelo de un aeroplano.
Si V d. quiere experim entar una  
verdadera sensación au tom ovi­
lística, conduzca u n  n u e v o  
Franklin. Estamos a sus órdenes.

E N F R I A D O
P OR  AIRE

Distribuidores para el Uruguay:

LA PAZ 1700 DIAZ & Cía. MONTEVIDEO.
" . . . S U  A N D A R  ES C O M O  EL V U E L O  DE  U N ' A E R O P L A N O  . . . "
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